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Revolviendo papeles, he tropezado con 
el siguiente articulo escrito de puño y 
letra de Alfredo Calderón. (Nada de ad-
jetivos al hombre que englobaba en su 
nombre todos los más encomiásticos.) 

No recuerdo en este instante si ID pu-
bliqué hace años, ó si él lo darla á algún 
otro periódico; mas esto importa poco 
para mi objeto, que es el de que se lea 
y se admire, si no se ha publicado, ó de 
que se rememore y se admire si se pu-
blicó; pues, como todos los suyos, resul-
ta nuevo y admirable siempre. 

Religión y política 
Asistid un domingo en Inglaterra á los 

oficios en un templo protestante. La casa 
de Dios es un recinto sencillo, severo, 
desnudo. Entre aquellas cuatro paredes, 
desprovistas de ornatos y símbolos, se 
congrega una concurrencia seria, austera, 
recogida. Cada uno de los fíeles, absorta 
el alma en la contemplación de las coeas 
divinas y eternas, mira para adentro. Ve-
réis luego destacarse ante el concurso la 
figura de un clergymen vestido de negro, 
sin señal ni distintivo alguno que exte-
riormente le diferencie de cualquiera de 
los otros gentkmans. A^uel hombre diri-
girá su palabra á los asistentes, entre los 
cuales se encuentran acaso su esposa y 
sus hijos. Y no oiréis salir de sus labios 
diatribas, excomuniones, amenazas, pro-
testas contra lo existente, maldiciones al 
siglo, execraciones de las ideas dominan-
tes, panegíricos apasionados de tiempos 
y cosas que íueron, disertóciones teoló-

f icas ó declaraciones dogmáticas. Os ha-
lará del bien, de la virtud, del deber, de 

la santidad, de lá ley moral, de la necesi-
dad de reprimir y sojuzgar las pasiones, 
de las obligaciones que á cada cual in-
cumben, según su estado y condición, de 
todas las cosas altas, nobles y serias de la 
vida. Terminada la plática, los oyentes 
saldrán del templo reñexivos y edificados, 
como quien acaba de oír, exteriorizada, 
la voz de la conciencia propia. 

Acudid luego en España á una solem-
nidad religiosa. El templo es acaso una 
de esas maravillas del arte, verdaderos 
milagros de la fe que engendró un tiem-
po el genio del cristianismo. Sube al cie-
lo la ojiva como buscando el infinito. El 
crucero audaz se pierde en las alturas. 
La luz indecisa alumbra vagamente el re-
cinto, convertida en iris mágico al atra-
vesar los coloreados ventanales. El órga-
no hace oir su voz robusta, á veces re-
medando las melodías de coros angélicos, 
otras recordando el trueno del Sinal ó el 
clamor de la trompeta fatídica que ha de 

despertar á los muertos del sueño del se-
pulcro. Nubes de incienso oloroso se el:-
van en los aires. Las imágenes, obra del 
pincel genial ó prodigio de inspirado cin-
cel, reciben con inmóvil ma stid los ho-
menajes de los fieles. Hay a li una multi-
tud pasmada, hipnotizada por las suntuo-
sidades de un culto en que na la se ha 
omitido de cuanto puede cautivar los 
sentidos y suspender la fantasía. 

Un hombre revestido del traje sacer-
dotal, lleno de augustos simbolismos, 
ocupa en lo alto la cátedra del Espíritu 
Santo. Habla, y ¿qué dice? Nueve veces 
de cada diez no oiréis salir de sus labios 
la exhortación moral llena de ternura y 
unción. A^uel sacerdote maldice dsl si -
glo, abomma de lo presente, echa de me-
nos lo que fué. Cada palabra suya es una 
protesta; cada ademán un anatema. Si 
nombra a Dios será para ponderar lo ine-
xorable de lus justicias. Si invoca al cie-
lo será para demandar el rayo vengador 
que ha de aniquilar y reducir á polvo á 
los enemigos de la Iglesia. Os hablará 
del pecado horrendo del liberalismo, de 
las abominaciones de la masonería. Evo-
cará todas las iras celestes para descar-
garlas sobre la cabsza de los impíos de-
tentadores del patrimonio de San Pedro. 
Atribuirá todas las desgracias públicas y 
privadas á sanciones proviienciaies me-
recidas por la impiedad. Pedirá el exter-
minio de la herejía. Acriminará á los go-
biernos incrédulos que mantienen la to-
lerancia. Recordará con fruición los tiem-
pos de las persecuciones dogmáticas. Ex-
citará á los fieles á no tener con los here-
jes comercio alguno humano. Y al dtjar 
el templo saldrán los oyentes agitados, 
inquietos, llenos de escrúpulos y recelos, 
con el odio en el corazón y propensos á 
la discordia. i 

¿Qué se sigue de tal contraste? ¿Man- ' 
tendremos nosotros la superioridad in-
trínseca, sustancial del protestantismo 
sobre el cristianismo tradicional y orto-
doxo? No es eso. Es que el espíritu na-
cional, el genio de la raza, al asimilarse 
una y otra creencia, las ha revestido de 
carácter opuesto La relidón sajona es 
toda ella interior, asunto del eiplritu, de 
índole esencialmente moral; la religión 
latina es toda externa, asunto social, de 
índole esencialmente política. L a una 
procede de dentro afuera; la otra de fue-
ra adentro. La una se forma por inte» - , 
suscepción; la otra por yustaposición. La 
una todo lo fia en lai internas virtualida-
des morales; la otra en la eficacia de las 
exteriores coacciones. Aquélla se esfuer-
za en modelar la estatua anímica; ésta 
pone todo su empeño en sojuzgar á la 
sociedad. I 

Ds este carácter exterlorista del fin re-
ligioso derivan los mayores males. La 
mixtura de la religión y la política es 
una de las más grandes calamidades que 
pueden afl gir á un pueblo. Ella profa-
na la fe y perturba al Estído. El a in-
troduce la guerra civil en la sociedad, en 
1 1 fa nilia, en la conciencia. Ella hace ¿ 
Dios tomar partido en las contiendas de 
los hombres. Ella proscribe la racional y 
necesaria liberta i d .l pensamiento como 
}ecado y mal Jición. Ella impone la into-
erancia como un deber y enciende lai 

hogueras de la Inquisición con la lámpa-
ra del santuario. Ella trueca en irrecon-
ciliables los odios y reviste al rencor de 
la nota de perdurable. Ella santifica loi 
crímenes de la maldad con obras de san-
to celo. Ella rompe entre los hombres 
los vin:ulos de la humaniiad. Ella hace 
adorable el delito en el adepto y despre-
ciable la virtud del disidente. Ella con-
funde en las conciencias las nociones del 
bien y del mal, de lo justo y de lo injus-
to como si Dios, irritado de la profana-
ción que i-nplica el abuso que se hace 
de su nombre, quisiera castigar con la 
ceguera moral la audacia de los profana-
dores. 

No es el menor de todos estos males 
el que resulta del divorcio entre la moral 
y la piedad. Cuanto más política se haga 
la religión, tanto más dejará de ser sal-
vaguar lia de la moral. Poco importa que 
unos cuantos padres de álma ó de cuer-
pos anien por ahí moralizando al mundo 
por ministerio de los promotores fiscales, 
contentos cuando han logrado perseguir 
la infracción de uno sólo' de los diez 
mandamientos. A despecho de estos mo-
ralistas de papel sellado, que sufren la 
pudibunda obsesióa de los pecados de la 
carne, la sociedad por ellos defendida, ¿ 
ojos vistos se degrada y se corrompe. 
Con uoa reacción religiosa que tiene po-
cos precedentes, coincide una degenera-
ción moral que tiene pocas semejantes. 
Mientras el beatismo lo invade todo, y el 
ttrritorio se puebla de conventos, y por 
todas partes se advierte el recrudecimien-
to de Us externas devociones, y el Estado 
mismo se ve domínalo por la mojigato-
cracia, y el poder público se hace esclavo 
sumiso de la imperante gazmoñería, una 
corrupción sin nombre mancha las rela-
ciones sociales privadas y públicas, la po-
lítica es feria de conciencias, la rectitud, 
el desinterés son tildados de quijotismo, 
se premia la defección, la consecuencia 
causa risa, la probidad es blanco del sar-
casmo, sirve la palabra para disfrazar el 
pensamiento, se declara al fraude inca-
rable enfermedad nacional, la riqueza e» 
la presa de la audacia, la familia se di-
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suelvr, cada iadividuo, disgregado de 
todo vinculo colectivo, se consideia ¿ si 
propio como centro de la realidad, todo 
interés generoso, toda alta aspiración 
ideal sucumbe ó se desvanece, una es-
céptica indiferencia esteriliza en las pro-
pias venas de la juventud la savia de la 
vida, el más grosero y torpe egoi«mo se-
ñorea y avaiaila lai conciencias. No im-
porta que un hecho no dependa de otro 
como la causa del efecto. Basta la evi-
dente coincidencia, la concomitancia in-
negable de ambos fenómenos para de-
mostrar que la reacción religiosa con su 
sentido exteriorista, formulista, ritual y 
político, si no ayuda ella tnisma ¿ la de-
cadencia de las costumbres, cuando me-
nos es absoluta y radicalmente impoten-
te para contenerla y remediarla. 

Por lo mismo que el ideal religioso es 
tan alto, su misión social tan decisiva, 
su eficacia moral tan honda, y en mu-
chos, los más de los espíritus, única é 
insustituible, por eso mismo han de do-
lemos más los txtravios que tuercen y 
perturban su acción. Por eso mismo nó 
podemos meros de contemplar con <n-
vidia á esas naciones venturosas donde 
el nombre de Dios no es enseña de reac 
ción, ni bandera de partido, ni lábaro de 
discordia civil, ni titulo que invoque la 
intolerancia, ni estandarte prestigioso 
jue se disputen las facciones; donde la 
:e no levanta entre los hombres barre-
ras insuperables, ni sirve para ábominar 
del presente ni para alentar la loca es-
peranza en la resurrección de un muerto 
pasado; donde el clero no odia, no exe-
cra, no maldice, no anatematiza, sino que 
exhorta, enseña, dirige, i'ustra, consuela; 
donde la Iglesia sin ser poHtica, se con-
vierte por la sola virtud de su función 
moralizadora en un elemento vivo del 
orden social y en un factor integrante 
de la constitución del Estado. En tales 
naciones los ciudadanos viven en paz 
porque la paz reina en las conciencias. 

A L F R E D O C A L D E R Ó N 

No puede ser 
No hay en España un tres por ciento 

de ciudadanos que hagan vida civil en 
absoluto, especialmente de los que gritan 
á toda hora contra la Iglesia y se comen 
por la mañana un cura, á mediodía un 
fraile y por la noche una monja. 

Leo en el último cúmero de E L M O T Í N 
el artículo Ser ó no ser, y veo que no tie-
ne usted razón, amigo Nakens, pero es 
porque le sobra por los cuatro costados. 
Pero no puede ser y hay que desengañar-
se. Usted en Madrid vive bastante aisla-
do ó se trata con quien le acomoda. Vén-
gase ¿ los pueblos y vea cómo los libe-
rales hacen política asquerosamente reac-
cionaria, y los republicanos (jefes, sub-
jefes y figurones! envían sus hijos á 
los colegios católicos, sin perjuicio de 
que alguna vez, sintiéndose escritores an-
ticlericales, estampen sobre el papel pá-
rrafos altisonantes diciendo que hay que 

arrancar á la mujer y á la familia de las 
garras del clericalismo; véngase y vea 
cómo en poblaciones numerosas pasan 
años sin un acto civil, y si alguien lo rea-
liza, es un pobre infeliz que da ejemplo 
de valor y ae civismo á los más empin-
gorotados é independientes personajes; 
véngase y luche con amigos, conocidos, 
deudos, parientes, hijos, esposas y padres 
que le niegan hasta el saludo muchas ve-
ces y le persiguen en sus afecciones, en 
sus intereses, en su trabajo y hasta en la 
tranquilidad de tu hogar... 

¡Ah! No puede ser. Es tal la farsa y la 
hipocresía, el cinismo y la falta de valor 
en los liberales (monárquicos y republi-
canos), que cada vez que tropiezo con un 
farsante de estos, el estómago se me re-
vuelve y las tripas tocan á rebato y de 
buena gana me ensuciaría «n las barbas 
de tanto pillo redomado, de tanto liberal 
sinvergüenza, de tanto republicano imbé-
cil, que yo mismo me siento conta^ado 
y digc: a vivir tocan; cuando pase el viá-
tico me arrodillaré; cuando pase la pro-
cesión me descubriré; cuando toquen á 
misa iré á oiría; cuando el cura me tire 
del ronzal obedeceré sin rebuznar; cuan-
do el fraile me quite la hacienda ó la hon-
ra bendeciré su mane; cuando el jesuíta 
me llame para embrutecerme ó para ani-
quilarme acudiré sumiso y obediente... 

Aquí donde nadie es cuerdo 
¿para qué he de serlo yo? 

No puede ser y desde hoy puedo afir-
mar á la faz del wundo que nadie ha de 
conocer mi anticlericalismo. Si alguna 
vez se vuelve fa tortilla, ya hablaremos. 

Usted mismo, amigo Nakens, me dijo 
una vez que se necesita mucho valor pa-
ra vivir en los pueblos llamándose anti-
clerical. Pues á mí se me ha acabado el 
valor. El que venga detrás que arree. 

PASCUAL C U C A R E L L A 

Querido Cucarella: Lo conozco á us-
ted lo bastante para asegurar que no ha-
rá lo que dice, precisamente porque le 
convendría hacerlo. Usted no obra nun-
ca por conveniencia personal. 

Lo que me recuerda que le dije tiempo 
atrás, es lo que digo á todos los que, ais-
lados, combaten al clericalismo con su 
palabra, su pluma ó sus actos en cual-
quiera población de España, no siendo 
Madrid Ó Barcelona. Se exponen á per-
derlo todo, sin la esperanza de ganar 
nada. 

Si usted demandase mi opinión acerca 
de si dtbía hacer eso que dice, me pon-
dría en un aprieto: de primera impresión, 
es fácil que le dijera: «no lo hagá usted*, 
pero reflexionándolo un poco, quizás le 
contestara: aMuy bien pensado. ¿Para 
qué sacrificarse ni sacrificar á los suyos, 
á conciencia de que no conseguirá siquie-
ra arrastrar con su ejemplo ni á los mis-
mos que alardean de pensar como usted? 

Creo que se engaña usted al suponer 
que podi á ocultar en adelante su anti-
clericalismo; es casi imposible al hom-
bre de sus condiciones, por firme que su 
voluntad sea, ocultar un sentimiento ó 
una idea muy arraigada. Por esto descu-

bren á lo mejor lu clericalismo muchos 
que blasonan de anticlericales. 

Comprenderá usted, por estos distin-
gos y rodeos con que ando, que no me 
atrevo á decirle claramente si me parece 
bien ó mal lo que ha decidido. Lo que 
si puedo asegurarle, es que seguiré te-
niéndole por correligionario en anticle -
ricalismo á pasar de su apartamiento ofi-
cial, lo que no me ocurre con muchos 
de los que pasan públicamente por anti-
clericales. 

Un fuerte apretón de manos de su 
amigo 

J Ó S E N A K E N S 

¿Se puede hablar 
de los jesuítas? 

Farsa social en tres jornadas 

I 

E N LA ESCRIBANÍA DEL JUKZ 

—Oye, Martín, ayer estuvo otra vez 
aquella señora... 

—¿Cudla? 
—La del pleito del jesuíta. ¡Pobre mu-

jer! Da lástima verla... ¡Y pensar quese-
ría millonaria si no se hubiera atravesado 
en su camino un jesuíta!... 

—¡Chist! A ver si te oye D. Ezequiel... 
No te faltaba más que eso... Chico; yo no 
puedo hacer nada en esto. 

—Sí que puedes; mucho podemos cuan-
do queremos. 

—En este asunto no; el juez no deja 
pasar una coma: todo lo«iee, husmea y 
analiza. Ayer, cuando me devolvió las ho 
jas de las declaraciones de los testigos, 
me dijo: €¡Cuidado, Martín, con lo que se 
escribe! Esa mujer es una lagarta que 
está movida por alguien... ¡Ojo con las 
frasecitas y los adjetivos sensibleros!» Y se 
ponía el índice en el 6jo izquierdo... ¡Cual-
quiera se atreve! 

—Sí, ya sé que tiene empeño en que el 
jesuíta salga á flote, aunque su víctima se 
muera de hambre... Si no fuera porque 
necesita uno el cochino pedazo de pan que 
come, ya le diría yo al oído cuatro pala-
britas al abogado de esa mujer, y se chin-
charía el jesuíta... 

—¿Lo de la ñrma falsa? 
—Y otras cosas peores; pero luego... 
—Sí, te dan dos puntapiés y vas á la 

calle. Pero guárdate la muy y tira el ciga 
rro, que ya viene por el corredor el cojo 
D. Ezequiel, y ya sabes que ese huele á 
incienso... 

—^Maldita sea! ¡Y no poder hablar!... 

I I 

E N EL COMERCIO DE D . DIMAS 

—¡Buenas tardes! ¡Uf, como está esto de 
gente! No se podrá usted quejar... 

—No, gracias á Oios... Verdad es que 
aquí todo se hace á conciencia... ¿Quiere 
usted ver aquella seda Liberty violeta? La 
recibimos ayer; es una preciosidad.—¡Chl 
co, tráete la Liberty, que está al lado de 
las piezas búlgaras!... 

—Sí, es bonita, pero pide usted por ella 
un dineral... Escuche, D. Dimas, ¿conoce 
usted aquella señora de luto que ha salido 
ahora? 

—La he visto varias veces por aquí... 
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—Dicen que sostiene un pleito contra 
los jesuítas. 

—Sí, algo he cído de eso... Cosas del día 
que... 
_ —Creo que la despojaron de una heren-

cia, que le quitaron no sé cuántos miles, 
millones... En fin, una verdadera infamia. 

—Por Dios, D.^ Emilia, baje usted la 
voz, que está ahí cerca la marquesa de 
Ponsá del Valle, presidenta de las Damas 
Pías, y muy amiga de los Padre», y podría 
creer que yo... No hay que hacer caso de 
lo que dicen las gentes... ¡Los buenos Pa 
dres tienen tantos enemigos!... Son clien-
tes de case, y Ies conozco bien: ciéame, 
son incapaces de quedarse con un céntimo 
de nadie... Claro está que si se lo dan, 
pues no lo van á despreciar; pero ¿quitar? 
¿despojar á nadie?... Esas son calumnias de 
cuatro borrachínes de taberna... 

—No, pues esto de la herercia es bien 
verdad: lo sé de buena tinta... Eso está 
muy mal... eso no lo manda Dios... Créa-
me usted, entre los jesuítas hay también 
mucho pillo... 

—Señora, hable bajo, por la Virgen... Ya 
ha vuelto dos veces la cabeza la señora 
marquesa, y las de Rinccncillo que están 
allí revolviendo cintas, también... Esta es 
una casa católica... No quiero que nadie, 
ni remota,mente se crea que aquí se mur 
mura de los Padres... Bueno, ¿quiere us-
ted la Liberty ó no?.. 

—La encuentro muy cara. 
—Pues otro día será, y dispense, que 

me llaman en el escritorio. ¡Chico, recoge 
eso!... Vaya, abur... ¿Qué le importará á 
esta tía de las herencias de los demás?... 
¡Buena la hacía si los Padres supieran que 
a^ul se les recortaba la sotana!... 

III 
E X CASA DEL PKRIODISTA 

—Ya creí que no venías á cenar... 
— Hija, ya estaría aquí hace una hora; 

pero á última hora se ha presentado allí 
Berruguete, y nos ha estado dando la lata 
una hora al director y á mí. 

—¿Quién es ese Berruguete? 
—Aquel que estuvo de administredor 

en casa del marqués de Perales, y que 
siempre anda á la caza de cosas contra los 
jesuítas... Allí nos ha ido ccntando yo no 
sé qué historias de un jesuíta que ha des-
pojado á una señora de una herencia, y 
nos traía una porción de cartas y pápelo 
tes... Quería que hiciéramos una campaña 
de escándalo en el periódico... 

—¿Y qué le ha dicho el director? 
—Pues que El Demdcraia, aunque diario 

liberal de buena cepa é identificado con 
los emancipadores ideales del de Romano 
nes, no es una España Nueva, ni un MOTÍN, 
ni un Radical... Que eso de los crímenes del 
jesuitismo son clichés ya pasados de moda, 
de mal gusto, que no dan juego... Se puso 
Berruguete como una fiera, y nos amenazó 
con írselo á contar á Soriano y á Lerroux 
y conque iba á hacer y acontecer... No sa-
bía cómo quitárselo de encima, y le dijo: 
«Bueno, hombre, déjanos los papeles: ya 
los estudiará este y veremos>. Y á mí me 
han colgado el embolado. 

—¡Ah! ¿Pero tú te vas á meter ahora en 
campañas antijesuíticas? ¿Ahcra que La 
Cierva te ha recomendado el pleito de los 
olivares contra tu cuñado? ¡Estaríamos 
írescosl Mira, devuelve esos papeles en 
seguida, y no te metas eo líos ni en dis-
gustos, y que se vaya Berruguete á la m... 
¡Claro! Ccmo él no tiene que ptrder nada... 
Pero, ¿tú crees que el director de El De-
mócrata tiene interés en esto? 

—Menos que yo. ¡Menudo rapapolvo le 
echaría el conde!... 

—Pues, entonces le dices á Berruguete 
que el que tenga agravios de los jesuítas, 
que se los calle ó se defienda él solo. ¡Va-
ya con el tío ese!... 

F R A Y G E R D N D I O 

>00<>0<>^<>C<?<9<XXX>C><XXXXX>C<X>C 

L a n c e 
que empieza en verdad 

y ac£ba en cuento 

Harta de procacidad, 
de escándalo y tiranía, 
alzóse mi patria un dia 
al grito de libertad. 

Corro armado á la refriega, 
encuentro al pago un amigo, 
le hablo con ardor, le digo 
que me siga, y él se niega, 

diciendo: «¿A ti qué cuidado 
te da si el mundo se abrasa? 
Deja hacei; el hombre honrado 
cuida sólo de su casa.» 

Al cabo de cuatro meses 
le veo venir corriendo; 
estiba tu casa ardiendo 
y en riefgo su» intereses. 

Me abraza con frenes!, 
me dice que vaya y corra, 
que le ayude y le focorra, 
pero yo le respondí: 

«Amigo, ¿i mi qué cuidado 
me da si el mutido se abrasa? 
Dejo hacer; soy hombre honrado 
y atiendo sko d mi casa.T> 

Muchos te piden favor. 
Pueblo; tú su dicha labras.. 
Pero al buen entendedor 
«alud y pocas palabras. 

R O B E R T O R O B E R T 

l A T R A T ^ E NEGROS 
fomento d« vocaciones eclesiásticas 

Non V03 me elegistis 
sfcd ego elegi vos. 
(Jesucristo á lo» suyos.) 

Lo que h-vvenido á menos el oficio de 
cura, nos h f i \ c t esta flamante Sociedad 
de señoras,^ue se ha constituido con el 
donoso titulo de «Fomento de Vocacio-
nes ecUsiásticas!» 

El hecho que ergendra á esta Sociedad 
es el lamentabilísimo hecho de que se 
acaba la especie ó casta ó clase ó lo que 
sea, de aspirantes al santo sacerdocio. 
Los feminarios quedan sin alumnos. No 
hay quien quiera ser cura. 

Por lo cual, las aristocráticas damas 
han decidido fundar una especie de pa-
dreros disimulados con aquellos títulos 
de pésimo guste, que hacen pendant al 
de la Sociedad pira el «fomtnto del ga-
nado caballar» ú otro equivalente. 

Por ahora, gracias á Dios, las ilustres 
damas no han de llegar al extremo de 
organizar estos padreros con el rigor de 
los padreros de Cuba, con los cuáles tan 

lindos negocios hicieron algunos eminen-
tes católicos. De aquella industria cuén-
tase que los explotadores reclutaban de 
entre las negras las irás frescachonas, y 
de entre los negros algunos bien forni-
dos, que no tenían otia misión que la de 
procrear negritos, sacados luego á la ven-
ta pública para etclavos. 

Nuestras damas desean, es cierto, traer 
esclavos á la pobrecita Iglesia. Esclavo» 
á quienes el Papa, los obispes, los Comi-
llas, los jesuítas y los gobiernos puedan 
zarandear como á Verdaguer, Prat, Ro-
jas y otros mil. Esclavos á quiénes poder 
castrar legalmente, incapacitándoles para 
la generación legal y ícita. Esclavos » 
quienes matar de hambre y de asco, f i 
ya no los llevan á la desesperación, á la 
locura y al crimen como á Galeote. 

Por lo visto las damas españolas hatr 
llegado á conocer los horrores de esta 
esclaviaud, y ya no encaminan sus hijos 
á la clerecía. No son del todo necias, si 
se acuerdan de que aquellos desdichados 
cUrigos tuvieron madres; algunos la tu-
vieron tan ilustre como la que más de la* 
del Fomento. Y al recordar esto ;cuál 
madre querrá arriesgarse á ver á su hij > 
escarnecido, deshecho y tratado como 
par £? 

Pct lo cual, én vista de que las fami-
lia! se niegan á dar la carrera eclesiásti-
ca á sus h jos, las damas, en vez de dedi-
carse á procrear ellas hijos para esto, se 
han acordado del ooder de hambre, y 
han resuelto al prcblema. 

;Cómo no han de hallar ellas niños 
cuyos padres los cedan á la Iglesia, cuan-
do los tribunales están trabajando sobre 
el comercio infame de niños españoles 
llevados al extranjero para ser explota-
dos vilmentt? 

¡Cuántos millares de padres habrá dis-
puestos á vender sus hijos por el precio 
de un carnero ó de un atno! ¡Y cómo no, 
si hay tantos padres que no tienen pan 
para taparles la bocal ¡Cómo no cederlos 
a un explotador, cuando se les están en-
roscando en el cuerpo la tisis, la escrófu-
la y otros tiranos no menos temibles que-
el explotadoi!... 

Si; indudablemente, las damas españo-
las hallarán para la explotación eclesiás-
tica tantos candidatos como hallaban lo» 
explotadores aquellos. 

Por ahora están constituyendo por sus-
cripción pública el capital. En esta sus-
cripción no toman parte, que sepamos, 
ni el Papa, ni los cardenales, ni los frai-
les, ni los párrocos millonarios... Esos 
llevan su dinero al Banco judio. Para ei te 
«fomento» ya sacarán sus ochavos las 
ilustres damas si quieren. 

La nueva industria ó fomento ofrece-
rá á los padres que no pueden dar de co-
mer á sus hijos, mantenérselos en ti Se-
minario con tal que se d< jen llenar de la-
tines los cráneos, de callos las rodillas j 
de vanidad les espíritus. 

¿Q.ne no habrá candidatos? Vaya si los 
habrá. En los Hospicics y asilos de ni-
ños acuden á montones las peticiones de 
plazas. Y en último case, si los padret nO' 
llevan directamente sus hijos al Semina-

Ayuntamiento de Madrid
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r b , costari poco trabajo sacarlos de los 
d chos A ilos y Hjjplcios, que ya estia 
dando un baea continginte á la sagrada 
milicia. 

Ofrecer i los niños u i a vivíen la con-
f j r tab l : y al fin de la carrera la exinción 
del servicio militar, una prebenda y el 
agasajo de las íiuitres protectoras, es ten-
tación no pequeña. 

E?to si qae es saber piscar. 
Al p;z se le cog; con el cebillo, y por 

la bica. Por la boca y con cebo van i 
pjícar vocacionei nuestras dam is. 

S i l o que al presentarse ante el Tr ibu-
nal de Dios estos ministros asi recluta-
dos, el Señar le» preguntará: 

—Pero á ti Y o no te llamé. ¿Q.iiéa te 
llamó? 

—¡S íñor, S ;ñor!—podrá responder el 
reo.—Me llamó el Diablo del Him')re. 
M : pusieron el plato delante diciéadorne; 
si quieres comer, di que tienes vocación 
y que Dios te llama... Siñor... yo no que-
ría mentir, pjro queria comer. M ! comí 
la voca;lón. 

Podría ocurrir qu; ni aun así hubiera 
vocaciones: que ni aun los hospicianos 
quisieran ser curas. 

¿Cómo se arreglarán la? damas? Of .e-
cerán prima á los padres y tasarán la vo-
cación del niñj i tauto por cabeza. S ; rá 
de ver la oscilación de este nuevo mer-
cado. 

No desesperen si ni aun añ recabaran 
íu propósito. Qiedará todavii el recurso 
de a:udir á los condenados del p esidio. 

E l sacerdocio es una cadena perpetui— 
dicen—Cadena por cadena. 

Con recabar de nuestros católicos go-
biernos que conmuten la una por la otra, 
es posib e qu; tengan resuelto el pro-
blema. 

Y si ni au i asi realizin su sueño, {ly! 
entonces hibremos de reconocer q ie la 
santa estirpe está agotada. 

Ni los hijos de Emilia, ni los h)sp!-
cianos, ni los presidiarios... Ni con beca, 
ni con prebenda. ¡S! serán instructivos 
los ej ¡molos del P. R)jas, de Prat, de 
V i r lagaer y de G'.leote! 

Milo, m»lo debe andar de crédito el 
ofi;io. Altes q a ; h cidena de la Iglesia, 
la cadena del presidio... 

¡ Y pensar <̂ ue tuvimos reyes diiconos 
y principes é infantes clérigos!... ¿Q,ié se 
nin hjcho aquellos tiempos en qu j el 
Eaperador se hiela monje y los dujues 
se hadan j;suitaj?... 

lO'a, tiemooj fjlices>aquellos! 

R . M A Y O L 

Da'Rsntería 

El domingo i8 del corriente tuvo lu" 
gar en a juella industriosa villa de la pro-
vincia de Gaipiizcoa el segando acto ci-
vil celebrado en muy poco tiempo. 

Consistió en el entierro de un niño de 
nuestro com,5añ;ro Fiancisco A'varez, i 
cuyo acto asistió bastaste concurrencia 
de demócratas, qu: manlfistlron con su 

preien:ia sus anhílos de liberta! y pro-
greso. 

Uoa v ;z la comitivi en el cenenterio 
civil, el pidre del n'ño, que presidí i el 
acto, con \¡z vilada por la emoción dió 
hs gracias á l i concurrencia, y ensegui-
da el cooopañiro Casal pronuició breves 
pa'abras recoman lanío á tolos fím'za 
y vihntla para obrar siempre acordes coa 
las ideas qu; 8uueatam)s d í e n m c i p i -
ción y libertal religiosi. 

Actos com) este son los que hacea 
falta con f reca ;n ; i i para arrancar de las 
garras del cleri;alismo áesta querida E i -
pañ i. 
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Ciansia y religiói 
E a brazos de un doctor y un sacerdote 

un enf ;rmo espiró, 
ateo que en sus últimos m)m;atos 

creyó en la religión. 
El cura entre su» notas escribía 

con entusiasta ardor: 
«Aunque ateo vivió, se h i coavjrti lo; 

qu; lo b;nltga D^os.» 
Y el doctor á su v jz , en sa» apantes 

consignado d;¡ó: 
«E! enfermo p:rdió el coiocimiento 

dísdi ay ír á las dos.»' 

D. Jasé dd la HerAiidi 
Ea su casa de Lístrove ha fallecido este 

hombre h onradísim ), de venerable aspee • 
to, que recordaba aquelloj viejos hidat 
gos, nobles de corazón y nac'im'.eato. ' 

De ameno y seicillo trato, cortés por 
educación y naturaleza, era D.José el pro 
totipo de la delicadeza y la corrección. 
Eaemigo de hablillas, jarní» sus labios se 
abrieron para murmurar de nadie. 

Mitido eo su casona solariega, ya que-
brantada por los años, que atestiguan las 
mohosas piedras de sus paredes, vivía 
completanajnte solo, abstraído de todo lo 
que á su alrededor pasaba, sin mis ambi 
cienes ni deseos que ver á la huminidid 
libre y dichosa. 

Fiugal hasta la exigeraciói, apenas se 
preocupaba de su susteato. Todi su atea • 
cióa era para las cuestiones de alta políti-
ca, y para los problemas filosóficos ,'y reli' 
giosos. 

Entonces, cuaado en la coavirsacióa se 
tooabi a'guno de sus temas favoritos, su 
cara se traisfigurabi, de sus ojos parecían 
brotar chispis, y su voz de trueno se er 
gula solemne en medio d : l silencio de sus 
oyentes. Y aunque á veces era duro en el 
ataque, cual cu nplfa á su carácter varonil 
y franco, sieaapre su lengaa permanecía 
muda ante las fliquezas y debilidides ha-
manas. 

Colaborador asídao depíriódicosavan 
zados, publicó varios folletos, dejjndoiaé 
ditos oiroj, que qaizáj a'.gda día salgan á 
la luz. 

A su extensa cultura unía una bondad 
sio límites. Mu'.titud de hechos lo demues-
tran. Los vecinos de Lestrovs son testi • 
gos de ello. ¿Qaién, si necesitaba un haz 
de leña para calentarse en el invierna, 6 
algo que él le pudiera dar, era rechaiado 
sin socorro por Hermida? Y lo peor es que 
entraban en su áaca como en país con-

quistado, y el dueío no les decía nada. 
¡Cuántas veces el pobre D. José, en lugar 
de perseguir al que hallaba cometiendo el 
hurto, se retiraba para no verse ea t\eom • 
promisa de reñirle! 

Lo que hacia con loj chiquillos qiae le 
robaban la fruta, era encantador. Los pe-
queños, sorprendidos eo fl igrante delito, 
comenzaban á chillar y trataban de arro • 
jarse d : los árboles en donde estaban su-
bidos. Pero él, con tono paternal, les decía 
qae bajasen coa cuidado para qae no se 
lastimaran; que no les haría ningún daño. 

L ' .enojd; sob.-esalto natural, iban los 
muchachos descendiendo poco á poco, y 
todos medrosillos y encogidos llegaban al 
suelo. Ea aquel momento, terrible para los 
peqaeñuelos, los cogía de la mano y muy 
dulcemente loi llevaba hasta la puerta, 
donde con cariño les decía al ponerlos en 
libertad: 

—¡Cuidadito con volver otra vez! ¡Vues-
tros padres no os mandan hacer eso! 

Y se volvía tan risueño, mientras los 
chiquillos no paraban de correr hista ha-
llarse bien lejos. 

Pero lo que mis caracteriza su condi-
ción bondadosa, es el caso que vamos á 
relatar. 

Estaba en una ocasión D. José, como 
por desgracia le solía suceder con fre 
cuencia, algo apuradillo de dinero. Tenía 
que pagar los cossum os, y aquel año le ha • 
bían aumentado exigeradaminte la cuota. 
No quería pedir cuartos prestados, ni ven-
der nada. No sabía cómo salir del atranco. 

Ua día presentóse ea su casa un tallista 
de no recordamos dóade y le profuso la 
com jra de dos ó tres hermosos bojes que 
tenía en la huerta. Hermida vaciló en un 
principio, pero apremiado por la necesi-
dad, aunque I9 dolía quedarse sin aquellos 
árboles, se decidió á venderlos. 

E ' ajuste se hizo ea diez y seis duros, 
qae H ;rmida cobró en el acto, marchín-
dose el otro d ;spué i de señalar el día para 
cortar los referidos bojes. 

Con el dinero cumplió D. José sus com-
promisos ea seguida, no sobráidole un 
céntimo. 

La vlspira del día en qu; el aludido ta • 
llista habla de ir á llevarse los árboles, al 
bajar Hsrm'da por la miñan a notó con 
sorpresa que los bojes ya no estaban en 
su sitio. Sin en'oargo, supuso que el com-
prador fuera quien los había llevado, aun-
que no dejaba de extrañarle el modo raro 
de hacerlo, como si se tratara de un ladrón. 

Pero llega el día siguiente, y aparece 
el bueno del tallista reclamando o que 
había conprado. La indignación de don 
José fué grande. Eitonses comprendió 
que le habían robado. 

Le cuenta al artista lo sucedido, lamen • 
tando no poder cumplir lo estipulado y 
rogándole que esperase un momento para 
arreglar el asunto. 

Se marcha á Padrón á todi prisa, y bus-
ca á un pariente suyo y querido amigo 
nuestro. L Í refiere el caso y le suplica 
haga averiguaciones á ver si se descubren 
los cacos. R;coge otros diez y seis duros 
y regresa á Lestrova. Le devuelve al ta -
llista su dinero y quiere además abonarle 
los gastos del viaje; pero el forastero, per-
sona correctfsimi, no lo consintió, inten-
tando consolar á D. José, que estaba irri -
tadísimo, de la pérdida sufrida. 

A', cabo de unos días se presenta en 
caaa de Hermida el mencionado pariente. 

—Ya sé—dice éste á aquél—quiénes son 
los ladrones. 

—¡Hombre! ¿Y cuántas son? 
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—Dos. 
Don José da unes paseos por la habita-

ción sin decir una palabra. Luego pre-
gunta: 

—¿Tienen hijos? 
—Sf. 
Vuelta á los paseos. 
—{Y qué son los padres? 
—Labradores. 
— Pobres, ¿verdad? 
—No pueden ser más. 
Ce minia Heimida ccn les paseos. De 

pronto ^e para, y ccn aquella vez que ha-
cía retemblar las paredes, exclíma: 

—¡Si yo fuera rico, esos hombres irían á 
presidio, poique entonces podría yo sos 
tener i sus hijos. Pero ¿qvé consigo con 
que vayan á la cáicel? Que ellos tengan 
cama y cernida, mientras sus pebres hiji-
tos se mueien de haabre. ¡Kc! ¡No doy 

Íiartel ¡Les perdone! ¡Sus hijos son los que 
os salvan! 

Y Heimida se quedó sin el dinero y sin 
los bcjes. 

¡Pobre D. José! Nosotros le queríamos 
entraSableinenle. Era un hombre bueno. 
jY hay tan pocot! 

Por eso, poique era bueno, su entierro 
estuvo tan toncurrido. Numerosas perso 
ñas de Padrón, Dodro y otros puntes acu-
dieron á recdir el postrer tributo de amis-

tad al finado. 
Se le dió sepultura, eonfoime á su vo 

luntad, en el cemtnterio civil de esta villa. 
Reciba suffmil ia nuestro más sincero 

pésíme, especialmente el procurador den 
José Vázquez Batalla, que lo sintió como 
á un pcdie; y crea nuestro querido amigo 
que á nosotros nos causó timbién veida 
dera pena la muerte de D. Joté, cuyo re-
cuerdo nunca se borrará de nuestra me-
moria. 

¿Q.Dé quién publica eee art(cu!o acer-
ca dt Heimida, iluHrado é ilustre cola-
boracícr de E L MOTÍN? ¿ALF ún periódico 
republicacc ó anticlerical? No; un stma-
nario cotistrvador que se publica en 
Riarzc. 

Esto da la iredida de lo que era y lo 
que va ia el itolvidable ¡migo que todos 
llora tn os. 

Tribuna libre 
Paradojas republicanas 

No es un secreto ni una novedad para 
nadie, que vivimos en el pais de ia para-

doja. 
Lo que pocos republicanoshabrín pin-

tado, es que peittnectn:oB al más para-
díígico de los partido». 

Picchmsnios la democracia, ó tea la 
soberaria del pueblo, y icportamos la ti-
ranía de utoR cuantc s pcctíficts del ideal 
«pib l icarc , que hacen mangas y capiro-
tes de la voluntad de íus reprefentado». 

Hay ciertos be ttbres que difienden la 
nnidn rtpnblicana, y sin imbargo, fon 
los que más han trsoajado para derunir 
al psrtido. En los labics de estos hom-
bres, la palabra unión rueca lo mismo 
Que la de patiia en los de los patrioteros 
ae cficio. 

Costa señaló entre los males que ha-
bía de ccmbatir el partido republicaco, 
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la oligarquía y el caciquümo. Y no obs-
tante, por Earcistica parídoja, el rrpubli-
canismo se halla prcfundímente corroí-
do (}or a a b c s vicios. La oligarquía se 
manifiesta claramente en los Comités su-
premos de partidos ó de corjucciones, y 
el caciquismo se halla mucho mis des-
arrollado todaví;; porque lo mismo lo 
vemos en las grandts poblacicnej que en 
las pequeñas aldeas, en los grandes co-
mo en los pequeños Comités. 

Nuestros jefes proclaman á vez en 
grito las excelencias de !a libertad, pero 
no toleran que se discuta ninguno de sus 
actop, coDviitiíndoie en pontífices infali-
bles é inviolables, que excomulgan so-
lemnemente á toc^o aquel que osa que-
brantar ia dura disciplin?. 

Somos los defensores de la igualdad, 
á pesar de ésto, hay individuos que si 

os encumbramos á algún puesto de pre-
sidente ó de concejal, te creen eéres so-
brer atúrales, con superiores derechos á 
nosotros. 

Y por último abogamos por la frater-
nidad de todos los pueblos y de todos les 
hombres, y no pasa día sin que ve amos 
en los periódicos las más atroces injurias 
que se prodigan nuestros jifep, ó las lu-
chas sangrientas y fratricidas entre repu-
blicanos de distintos grupitos. 

Con lo cual, la fríteinidad republica-
na resulta por el estilo de la de aquel 
ciudadíno Nerón que canta en La Mar-
sellesa: 

y á lodo jacobino 
•ue anhele aquí vencer, 

yeternidad ^ palo 
la ensíña debe ser. 

Decididamente somos víctimas de la 
más cruel de las paradojas. 

MANUEL GARCÍA RAMOS 

El de cspa corta 
El jesuíta de capa corta es un seglar 

que propende á afeitarte toda lá barba, á 
vestir de negro y i la antigua, á admirar 
la oratoria tagraeía, á asistir á las funcio-
nes de iglesia, á no pooer su ¡.fecto en 
cosas de la tierra ci en (éres prcfanos, á 
mirar la vida como un ttánsito, la mujer 
como una tentación, el mundo como un 
lazo, el placer como un crimen, el cielo 
ccmo reccmpensa á los pocos escogi-
dos, y el itfierno como última y peren-
ne residencia ¿e la inmensa mayoría del 
género humano. Este individuo es el 
mejor entre los suyos. Nació para de-
msndadero de mcnjas, y el ciego desti-
no hizo de él un casado honorario ó un 
soltero ccn ejercicio de archiccfrade. Se-
salvará por sus propios méritos. Es in-
ofensivo. 

El nralo, el temible, el que tiene este-
reotipada la íocrisa tn el rostro, atravie-
sa el atrio del templo para que le vean. 
En público, dulce como la palom?; en 
privado, venenoso como la serpiente. Ja-
más se ha dejado llevar ¿el primer movi-
miento. Algunos que la sociedad llama 
tontc?, obran al primer impulso de tu 
voluntad, entregándote atadcs de pies y 
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manos á la malicia del prójimo. Otros, y 
estos son los listos, después de contener 
el movimiento expansivo del corazón, le 
contrabalancean con la fuerza de la men-
te, procediendo en justicia, si no con ge-
nerosidad. Mas los que aguardan el ter-
cer acto de la volicieín, y después de ha-
ber visto el pro y el contra de las cosas, 
se deciden por lo tortuoso, por lo infa-
me, por lo egoísta, por lo frío, por lo ne-
gro, esos íon les malvados. 

El ccntacto de estos séres produce de-
sasosiego. Ni aman á su irujer, ni quie-
ren i sus hijos, ni estiman á sus otros 
parientes, ni coneiderin ¿ sus amigos, ni 
se fisn de sus criados, ni creen en nadie. 
Como el mundo es un engaño, y el hom-
bre se inclina al mal, y la mujer es ins-
trumento de SatíDÍs, en el pecho de es-
tos desgraciados hay tan sólo ura visce-
ra, que la mano del egoísmo congela al 
tocarla. Y no hallando en el desierto 
mundanal punto alguno de reposo, bus-
can en el terreno eclesiástico, que á ellos 
se les antoja reparador casis, sitio donde 
ocultarse y poner á salvo su mezquino 
caudal. A la sombra de la Iglesia nego-
cian, concluyendo por explotar la som-
bra que les protege. 

Tanto el teelar clérigo como el cura 
profano, ton el aoverto y el reverso de 
una medalla de mala ley, cara y cruz de 
una moneda que el hombre de claio jui-
cio y honraelo proceder debe rechizar 
por ser falta.» 

F. M. Y B. 

Mísióli pernwii 
y n m i djresiiíos 

En la prdxinaa parroquia de San Es-
teban se celebra estos días una misión 
cuyos oradorei, fiailes de no sé qué or-
den, hacen caso omiso de su ministeiio y 
de la religión, y se enfrascan de lleno en 
la política. 

Hablan de Rcmanones, de los republi-
canos y de todo mencs del Evangelio, 
condenando al liberilismo y excitando & 
sus oyentes á combatirlo por todos los 
medios. 

Los frailucos deben ser de armas to-
mar, según te puede ver por t i diálogo 
siguiente, oído desde la puerta de mi ca-
ta á dos señoras: 

— ¡Ay, de ña Fulana, si vira ó escán-
dalo que se armeu sntes na misieir! 

— Y luego, au jer , ¿qué pase!? 
—Pois que ccmo era domingo é acu-

den tanta xente á oir os psdres misicne-
rot, todos querían coller os sitios mtllo-
res. Por causa de eso hcubc eanpuxót, 
couta muy natural; pero os fr ; i lss non ó 
creeron así, pois baixáron do ^úlpito é 
comenzaron á sopapo limpo con todo 
cristo que colleron poi diatte: he mes, 
mullere» é nenos, pra todos houbo bofe-
tadas é coucet, é aínda mais de un a cruz 
sufren á lia d aqueles homes cen hábito. 

—Pero, mujer, ¡eso parece increíblel 
—Pois así en medre non lie é, que ó Ayuntamiento de Madrid
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•vin en po los meas olios. Aii e que falan 
de Fulano porque non vay i misa é vota 
contra os curas, é logo ten razón. La vou 
vendo que son un batallo de lacazis. 

—Muj;r , tanto como eso no, que to-
dos no son asi. 

—Déixeme d eles. ¡Si vira que bofeta-
da lie arrearon ó ñllo de Fulano, é que 
patada lie deron ó ñ!la de Mengano, que 
quedou á pobriSa sin sentido. Digolle á 
verdá, si ali haubera hjmes dinos de tal 
nome, salir salen os frailes trotan io, é 
non ley si nos levaría ó demo. 

—¡Avemaria, mujer! E « modo de ha-
blar... 

—¡Pois si vira usted ó modo que eles 
tiñan de zouparl En xa non pensó volver, 
¿ si todos foian do meu modo de pensar, 
ó que é á cruz de aqui non volvia alá 
mais. 

—Bueno, mujer, hay que tener pa-
ciencia. 

— S i , pro cando lie zurran ¿ un i ba-
dana, XI ve. 

—Q.ae siga ven, señora. 
—Aliós , mujer, adiós. 

E L CORRESPONSAL 
.Jabia-19 513. 

Cuadro de honor 
Casi en todas las fiestas que la Iglesia 

celebra no falta quien, alardeando de re 
publicano y anticlerical, puesto que en 
conversaciones particulares hablan, voci-
feran y truenan contra los reaccionarios de 
todos matices, dejando tamaBito al ende 
moniado Nakens; es tanto lo que deben 
tener arraigadas las convicciones que dicen 
profesar, que no desperdician ocasión pa-
ra dar patente prueba de que su radicalis 
mo no les llega á la altura de la hebilla de 
los zapatos del cura. 

Y como quiera que en los tiempos que 
corremos las medias tintas sirven de es-
torbo para resolver libre y equitativamen-
te los complicados problemas que en el 
•concierto de la vida se nos presentan, 
creemos oportuno publicar los nombres 
de esos republicanos que en la Sofierla del 
pasado domingo hicieron ardientes protes-
ios Ae. su acendrado anticlericalismo, col 
gando el indispensable cubre cama ador-
nado con la consabida cruz. Y lo hacemos 
con doble intención, para que tanto los | 
rapavelas y apaga luces de Crónica, como 
los republicanos que en algo estimen su 
dignidad y consecuencia en el Ideal, tomen 
buena nota de ellos. 

Hélos aquf: 
Don Quintín L-ípez, exdirector de los 

semanarios republicanos El Espejo y Fra • 
ternidad Rípitblicana y actual director de 
la Revista de Estudios Científicos y Psicoló-
gicos. También había regentado una es-
cuela racionalista y tan racionalmente sen-
tirla laj ideas, que el hombre ha acabado 
por irracionalizarse. 

Don Juan Muitaiola. desinteresado 
hombre público y que debido á escrdpu 
lo3 de conciencia renunció el acta de con-
cejal para agarrarse á la Dirección del" 
Mercado de la Independencia, cu/as ges-
l ionej han sido excesivamente bombea-
das por los plag'adores y moralizadores 
dé la carcunda y eaibastera Crónica So-
cial. 

D j n Rjmín Pjnt Bis, milita en la U. 

F V. R. 7 Propietario de nuestro colé 
Llibertat! 

Don Antonio Aurell, sin ruborizársele 
las mejillas y sin respetar la memoria del 
apóstol del federalismo, don Francisco Pi 
y Margall, comete la desaprensión de titu-
larse discípulo del eximio Maestro, por lo 
que sus electores lo empaquetaron al Mu 
nicipio cuando la malhadada Solidaridad, 
dando buenas pruebas de sus creencias 
asistiendo en cuantas procesiones los neos 
celebraron. 

Don Paila Paloma, ídem de lienzo. 
Don y. Costa dice que luchó al lado del 

Xich de las Barraquetas. 
Don Magin Rodó Coll, exconcejal repu-

blicano é íntimo amigo de don Nicolás 
Salmerón. Por sus escritos en la prensa 
cualquiera se figurarla que es un furibun 
do anticlerical. 

Don yosi Vtniayol y don Francisco 
Ribas. 

Don Miguel Centella, ex concejal repu 
blicano. 

Don Bonifacio Romero, hombre de muy 
mala pata, teósofo entusiasta y librepensa 
dor en la mesa de su biblioteca. 

Los republicanos se enamoraron de él y 
en unas elecciones lo endosaron al distrito 
segundo, cuyos electores tuvieron el buen 
acierto de mandarlo á freír espárragos. 

Cuando la visita de D. Alfonso XIII á 
esta ciudad, y correspondiendo á su fe re 
publicana, adornó con flores la fachada de 
su casa, dando un soberbio mentís á los 
que tratándole de cerca no supieron co 
nocerle. 

Y aquí tienes, lector querido, una sim-
ple copia del CUADRO que en la tarde del 
pasado domingo, ensimismado por las dul-
ces y cariñosas frases... de amor de mi fu-
tura compañera, presencié embebecido, y 
en algunos momentos llegué á admirar la 
desfachatez de ciertos individuos, que con 
tal de llenar el estómago, lo mismo les da 
pisotear que ciscarse en lo que para nos 
otros constituye lo más sagrado de núes • 
tros ideales. 

E L REPORTER 
El Dibtr. (Tdrraaa). 

Y mientras los republicaios de Tarra 
sa hacen vergonzosos papeles por con-
graciarse con el clericalismo, del que di-
cen pestes cuando quieren que el Pueblo 
los vote para algo, á continuación publi-
co lo que escribe Francisco F. Villegas 
(Zeda), literito de renombre, periodista 
de los bu :no8, redactor de La Epoca y 
católico: 

J)idieado á los ptrtgfinos 

I d Virgen del Pildr lí •Mil 

A más de 600000 pesetas 
asciende el valor de la co-
rona que algunos devotos 
regalan á la Virgen del Pi-
lar. 

(Xoticia de la Prensa) 
¡Qué alboroto en la iglesia del Pilar de 

Zaragoza! ¡Qué de clamores, imprecacio-
nes y gemidos bajo las bóvedas sagradas! 
Hasta los más graves canónigos corrían 
desatinados de un lado á otro, haldas en 
cinta, dando órdenes contradictorias, que 
no obedecía nadie, y mostrando en sus 
rostros, de ordinario tan reposados y se • 

garenos, señales inequívocas de aturdimien 
to y de espanto; gritaban en agudísimo 
falsete los niños de coro, lloraban acólitos 
y monagos, y el pueblo, que acababa de 
invadir el santo recinto, lanzaba alaridos 
estruendosos. 

En medio de aquella multitud en loque 
cida, el arzobispo, revestido con todos 
sus arreos sacerdotales, levantaba los bra-
zos al cielo en actitud de congojosa sú-
plica. 

Y el caso no era para menos. 
Del pilar en que posara sus pies divi-

nos la madre del Salvador, había desapa-
recido la sagrada imagen, ante la cual se 
han prosternado innumerables generacio-
nes. La Pilarica no estaba allí: nido aban -
donado parecía el camarín. Los ladro 
nes,—porque aquello era sin duda fecho 
ría de sacrilegos bandoleros—se habían 
llevado la imagen con todas sus Joyas, con 
el tesoro riquíiimo que á los pies dé la 
patrona de Zaragoza han amontonado, du-
rante largos siglos, reyes y magnates, pre-
lados y cofradías. 

Y el pueblo y el clero, ante lo que creían 
infame profanación, gritaban á una, ver-
tiendo llanto y mesándose los cabellos: 

—¡Nos han robado la Pilarica! ¡Nos han 
robado la Pilarica! 

No, no estaban en lo cierto ni el obispo» 
ni el clero, ni el pueblo zarag zano. La 
impiedad y el robo no tenían participa-
ción alguna en aquella misteriosa desapa-
rición de la Virgen del Pilar. L i madre de 
los afligidos, animando la escultura que 
en Zaragoza la representa, era la autora 
de aquel hecho estupendo. 

Acaso pongan en tela de juició tal mila -
gro los hombres de'poca fe; pero de otros 
tan inverosímiles como el que aquf se na 
rra da testimonio, apoyándose en respeta 
bilísimas autoridades, aquel rey á quien 
por antonomasia se llamó el Sabio. ¿No re-
tuvo la Virgen en uno de sus dedos el ani-
llo que en él puso cierto irreverente ga 
lán?¿No vertió leche de su seno en los la-
bios de San Bernardo? ¿No descendió de 
su altar para sustituir en sus humildes 
quehaceres á una monja andariega? ¿No 
sostuvo con sus manos los pies de un reo 
para que la cuerda no le ahorcaser 

¿Pues qué de extraño tiene que dejara 
su imagen el pilar de Zaragoza para aco-
meter más alta empresa, que por altísima 
la tengo, aunque sé que los mortales no 
podemos graduar el valor y el alcance de 
los divinos propósitos? 

* 
• • 

Es el caso que la Virgen del Pilar, lle-
vando entre los pliegues de su manto su 
riquísimo tesoro, como en otro tiempo 
Santa Casilda los panes para los presos, 
deslizóse más que anduvo sobre las losas 
del templo, cuyas puertas se abrieron de 
par en par delante de ella: y haciendo bro-
tar flores donde quiera que ponía los pies, 
cruzó montes enriscados, recorrió exten-
sos valles, caminó por ásperos senderos y 
llegó por fin á los marchitos campos de 
Andalucía. 

Algunos pastores que tienen sus maja-
das cerca del camino seguido por la Vir 
gen, afirman que, á pesar de ser la noche 
aquella oscura como boca de lobo, vie 
ron, deslumhrados, pasar por delante de 
sus chozas resplandores como de alborada. 

* 
• • 

¡Cuánta tristeza reinaba en los campos 
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andaluces' Por la pradera en que amari-
lleaba la yerba apenas natída, vagaban fla-
cos y macilentos los ganados; el campo so • 
litarlo se resquebrajaba sediento; bajo un 
cielo sin nubes las alondras volaban sin 
rumbo, buscando en vano una charca en 
donde humedecer sus diminutas fauces. 
En las puertas de los cortijos, hombres de 
hosco semblante contemplaban con som-
bría fijeza las tierras asoladas por la sequía. 
Grupos de mujeres desarrapadas pordio-
seaban por los caminos oprimiendo contra 
sus senos enjutos á sus hijuelos demacra-
dos y más de una moza bizarra, que hu 
biera podido ser gala de aquellos campos 
y guardadora de un hogar honrado y fe 
cundo, caminaba hacia las ciudades leja 
ñas á cambiar su honra por un mendrugo 
de pan. 

Cuando mayores eran la angustia y de^ 
sesperación de aquella gente miserable, 
obróse un divino prodigio. Por las aradas 
endureridas avanzaba una mujer de celes 
tial hermosura: cercaba su cabeza nimbo 
luminoso, destellos de luz celestial brilla-
ban en sus pupilas, y asi como el sembra 
do arroja á uno y otro lado la semilla, así 
ella, con sus manos delicadas y blancas 
como los lirios de los valles, derramaba 
diamantes, perlas, rubíes y esmeraldas, 
toda la inútil riqueza de su fastuoso cama-
rín, todo lo que una piedad mal entendi-
da había hurtado á la caridad. 

Un grito formidable, alarido de júbilo, 
clamor de gratitud inmensa, elevóse hasta 
los cielos. Aquellos dcnes derramados por 
las divinas manos eran el pan, la honra, la 
esperanza, la vida, para millares y millares 
•de desventurados. Y bien pronto, una mu ¡ 
chedumbre inmensa siguió á la celeste 
sembradora, recogiendo las dádivas de su 
misericordia inagotable. 

* 
• m 

Tan grande como había sido la desespe 
ración de los zaragozanos cuando echaron 
de ver la fuga de la Pilarica, fué su gozo 
cuando al día siguiente la vieron de nuevo 
en su altar. 

Allí estaba más hermosa que nunca, 
pero sin una sola joya; el oro y las piedras I 
preciosas habían desaparecido de su man- j 
to; nada de col ares en su garganta, ni de ! 
joyeles y briquiños en su pecho. Su coro 
na era una guirnalda de flores silvestres; 
su relicario estaba vacío. ; 

—Excelsa señora—díjole el arzobispo 
de rodillas.—os han despojado de vues 
tras riquezas; pero el pueblo de Zaragoza 
y el de toda España colmará vuestro ca 
marín de joyas tan ricas y preciosas como 
no las poseen las testas coronadas. 

Calló el prelado, y entonces,—así lo ase 
guran varones piadosísimos,—la imagen 
abrió los labios y habló con voz que pare 
cía venir de lejanas regiones. 

- -No me traigáis alhajas; no me ador 
néis con piedras preciosas; llevad á los 
pobres esas riquezas que me ofrecéis; re-
partidlas entre los descalzos, entre los des-
nudos, entre los hambrientos. Traedme 
las lágrimas que con ellas logréis enjugar, 
y en verdad os digo que en más he de es 
timarlas que cuantas perlas ocultan los 
mares en sus senos profundos. 

Así dicen que dijo la Virgen del Pilar. 
ZEDA 

M u e r t e m i s t e r i o s a 

De El Progreso de Barcelona son le» 
jiguientes datos sobre la muerte miste-

riosa de la niña de dos años de edad, Mer-
cedes Vila, ocurrida en el Asilo Cuna de 
Mataró. 

El viernes 2 del corriente, Concepción 
Vila fué ¿ visitar á sus doí hijas, Dalo-
res y Mercedes, de cuatro y doi años de 
edad respectivamente, que se haHaban en 
el Asilo mediante una pensión, y las dejó 
rebosantes de salud, saliendo de la visita 
muy satisfecha. 

Aquella misma noche. Sor Teresa, la 
Superiora del Asilo, llamó al médico del 
Hospital para que certificara la defunción 
de la niña Mercedes, y la permitiera con-
ducir el cadáver al Hospital; el médi:o se 
negó ppr no saber la causa que originara 
la muerte de la niña. 

Otro médi:o, amigo de la casa, certifi-
có la defunción, hecho lo cual, sacaron 
el cadáver del Aíilo aquella misma noche 
y lo llevaron al taller de Vicente Ros, 
carointero del Asilo. 

A las cinco y cuarto de la manana del 
sábado 5 fué conducido el cadáver al ce-
menterio sin acompañamiento alguno. 

El mismo sábado á las tres de la tarde, 
avisaron á la madre «jue fuera al Asilo, 
que Merceditas estaba enferma. 

A las cinco fué la madre a' Asilo, oyen-
do de los labios de la propia superiora. 
que Mercedes habla OQuerto y que ya es-
taba enterrada. 

Las hermanas persuadieron á la madre 
á que permaneciera en el Asilo, y alH la 
tienen casi secuestrada, no psrmitiéndola 
hablar con nadie. 

Francisco Girbau, jefe de la familia 
donde vivía Concepción Vila, fué á hi-
blar con ella al Asilo, y un guardia mu-
nicipal le hizo salir, manifestándole que 
era imposible verla ni hablarla. 

Existe gran contradicción entre lo ma 
nifestado por la superiora y el carpinte-
ro, pues mientras aquélla asegura que 
el cadáver de Merceditas no salió del Asi-
lo sino pa-a el cementerio, el carpintsro 
sostiene que la superiora llamó á su mu-
jer y le suplicó ee llevase el ca l iver al 
taller de su marido, como asi se hizo, 
conduciéndosele después de hacerle el 
ataúd, desde t i taller al cementerio. 

Estaré á la mira de lo que El Progreso 
diga sobre este asunto extraño, para ver 
la solución que se le da y hacer entonces 
iOs comentarios debido?. 

Carta abierta (O 

Sr. D. Jo fé Naksns. 
Mi viejo y estimado compañero: He 

leído con pena el articulo del pobre Mo-
rote y la carta de D. Ramón Valí, inser-
tos en E L MOTÍN del 15 del corriente; 
con pena no solamente por las amargas 
verdades que contienen, sino por a 
peor; porque yo no creo ya ni en la efi 
cacia de la enseñanza laica. 

Allá va la razón. Mi inolvidable amigo 
D. Vicente'Rimírez Brunet, al que recor-
darán aún muchos gaditanos, y cuantos 

(t) O 0)r ;al i ; o j n j aite 1 quiera. 

go 

le recuerden no habrán olvidado que era 
un justo, sostuvo durante treinta años su 
colegio pestalozziano, laico, combatiendo 
hasta caer rendido, no tanto por la gue-
rra que le hacían los clericales cnanto 
por la falta de apoyo y sobra de mala vo-
luntad de loi... librepensadores. Pues bien: 
poco antes de morir me decía: «He educa-
do dos generaciones; algunos de mis an-
tiguos discípulos son hoy padres de fa-
milia; y... ¿sabe usted lo que he logrado? 
Pues ninguno de ellos es anticlerical. En 
cambio mo.. . ¡cantó misa! 

Otra razón. Esta me toca tan de cerca 
que me lastima. Y o he tenido á mi hija ale-
jada de la Iglesia para evitar que le enve-
nenara el alma la horrorosa enseñanza 
papista; se ha casado luego con el hijo 
de un protestante; pues—prepárese us-
ted—jhora él alardea de católico y ella 
enciende luces ante vírgenes de madera. 

Y es que estamos tan podridos de pa-
pismo los españoles—con excepciones 
raras—que ya no hay salvación para nos-
otros. 

Y , sin embargo, yo, con mi incurable 
pesimismo á cuestas y todo, le digo: me 
parece bien lo de la Enseñanza Nacional 
que el Sr. Valí propone; si se realizá, 
cuente con que ayudará todo cuanto pue-
da y un poco mis aun lu viejo conmi-
litón que siempre le quiere 

ISAORO L . OCHOA 
Cádiz 19-V-13. 

denuncia falsa 
Por amar más ds la cuenta á un niño' 

ha sido encarcelado Vicente Blanchi, cu ' 
ra de u i a localidad de la comuna de Pi-
teglio (Italia) en virtud de la denuncia 
presenuda por el padre de la criatura. 

Ea todo esto se ve claramente la ma-
no de l i perversa masonería y el infame 
liberalismo. 

¡Cómo si fuera posible que un minis-
tro del Ssñor comstiese crimen tan ne-
fando! 

Si hubiera sido profesor de una escue-
la laica, nadie lo dudarla. Mas sieado sa-
cerdote, y por consiguiente casto,¿quien 
habrá tan vil que se propase á creerlo? 

¡Maldición sobre los impios que espar-
cen calumnias tan horrib es, y sobre los 
jueces que se basan en ellas para encarce-
lar á un sacerdote de aquellos sobre cuyas 
faltillas echaba fu manto el señor Cons-
tantino (q. e. p. d.), cuya apoteosis acaba 
de hacer ahora la Sinta Madre Iglesia. 

CÍENCÍA 
Y RELIGION 
Por Malvert 

S5 grabados.—Preda, t peseta-

Tarjetas postales 
Cuatro colecciones de diez 

cada una, á 50 céntimos. Tor-
mentos de la inquisición. 
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Suscripción 
"Cruz Roja,, 

Pesetas. 

Suma y sigue 3167' 8 

"Vicente Moreno (Peñaranda de 
Bracamonte) 3*00 

Marcos Escribano (Ciceres) . . 7*00 
Luciano Escribano (Ruanes) . 3*00 
M. Miñón (Orotava^ 6'oo 

J o s é Centeno Diaz (Ssvi l la) . . o ' jo 
Francisco Gircia Carvajal (Pie-

draita) lo'oo 
Un admirador de Nakens (Puer-

to de Santa Mari a) 0*50 
Antonio Lucea (Vilabella). . . i 'oo 
Francisco Contanza, o'50.— 
Bautista Blasco, 0'30.— Isabel 
Aparicio, o'ao.—Juan B. Go-
rriz, o'jo.—Joaquín Aguilar, 
o'25.—Ubaldo Zorita, 0'50.— 

(Todos de Soné ja) 2*25 
Evaristo Vieta (Barcelona). . 3*50 
Arsenio Torres (Colombres).. o'50 
Guillermo Zamorano(Binelar) 2*00 
Manuel Ibars (ídem) 0*50 
J. Peinado (Ronda) 5*00 
José CatalA, 4*50.—Gregorio 
Marti, 4*50.—Tomás Herbás, 
.2'io.—José Cano, 4'50.—Ma-
teo Meseguer, 2'10.—Lorenzo 
Ferrando, 2*10.—Julián Ma-
londa, 2'io.—Amador Fayos, 
4*50 —Francisco Arroyo, 2'io. 
•Gregorio Llopif, 4'50. (Todos 

de Buenos Aires) 33*00 

Del Circulo Republicano Obre-
ro dtl 'Barrio (Murcia). 

Ignacio Zúñfga, 5'oo.—Uno 
del barrio, 2'oo.—José Gabal-
dón, L. Sánchez, Antonio Es-
cobar, José Carrasco, con i'oo 
Ramón Sola, J. González, Pe 
dro del Olmo, Manuel Mera-
tln, Alfonso Ruiz, Francisco 
Mengual, Juan Sánchez, con 

-0*50.— Manuel Murcia, José 
Serna, Jesús García, Domingo 
Valero, Francisco Sola. Anto-
nio Peñalver, José Rubio, Cris-
tóbal Bilibrea, Antonio Palop, 
Eduardo Ortlz, Miguel Garce-
rán, Juan J. Martínez, Antonio 
Mora, Eugenio Lucas, con 
e'25.—José Codinas, José So-
ler, Manuel Díaz, Manuel Ra-
mos, Agustín Antón, con o ' i5 . 

Francisco López o'10 i8'85 

Del Circulo Republicano Refor-
mista de ¡Murcia. 

Juliin Pérez, 5'oo.—Gérónimo 
Bautista, o'5o.—Francisco Ca-
llejas, Francisco Tarreda, Do-
miciano León, Vicente Ferrer, 

José Puertá, Domingo Payans, 
José Guillén con 0*25 7*25 

Suma y sigue 3271*63 

Suma anterior 3271*63 
Del Centro \epublicano Radi-

cal de Murcia. 
Miguel Rivera, José Maríi Au-
lló, con 2*00.—Luis Sellés, 
1*50.—José Saura, Juan Car-
dona, Félix Cardona, José Ber-
begal, Manuel Zimorano, José 
Garda, Fernando Amorós, con 
i'oo.—^J 'aquin Cardona, Rai-
mundo Muñoz, Salvador Ria», 
José Maria Sánchez, Luis Gui-
rao, con 0'50.—Antonio Cos-
ta. Jo 'é López, Felipe Montal-
vo, Mariano Montalvc, Ama-
lia López, Lorenzo Villaplana, 
Agustín Salazar, Lino Torres, 
con 0*25.—Angeles Montalvo, 
Ricardo Serna, con 0*15 —José 
Villaplana, Celestino Molina, 
Eduardo Lucas, Rafael Fer-
nández, Antonio Moreno, Ra-
fael Esparza, José Darán, Con-
suelo Durán, Juan Guzmán, 
Juan Moreno, Diego Almansa, 
Teresa de la Aldea, BasiHa Ga-

tierrez, con o ' io 18*60 
Antonio Ambroa (Barcelona). 2*00 
Francisco Tomás y José B:tan-
cor, 3*00.—José Brito, 1*00. 
Jofé Rodríguez, i'00.—Miguel 
Gonzáitz, 1*00.—Tomás San-
tana, i 'oo .—Juan Rimírez, 
1*00.—Antonio Betancor, i 'oo 
S. Navarro, 0*50 .—Caixto 
García, i'oo.—Miguel Agrá-
mente, 5*00. (Todos de la Pal-
más Canaria») 15*50 
Aatonij Bella (Barbará) i'oo 
José Vadri 0*50 
Gerónimo Cuatrecasas (Mont-

blanch) 1*50 
Ramón Timoneda (Llorens de 

Ballbona) 4*00 
Pablo Carbonell (Sueca).. . . 2*00 
Eloy Antuña de Goicoechea 

(La Felguera) 5*00 
Fermín Navarro (Huelva). . . i ' so 
Mercedes Lasheras, 0*25.— 
Etelvina Lasheras,0*2 5.—Leo-
cadia Núñez, 0*25. —Ramón 
Izquierdo, 0*50. G nzilo Mar-
tín, 0*50.—Carlos del Campo, 
0*50.—Juan Lasheras, 0*50.— 
Los que siguen son niños sin 

bautiiar. 
Sofía del Campo, 0*25.—Aní-
bal del Camjo, 0*25.—Ar-
mando del Campo. 0*25.— 
Aída del Campo, 0*25 —Ha-
golina Ftrrer. 0*25.—Jalíeta 
Ferrer, 0*25. (Todos de Alma-

dén.—Cmdad Real) 
Una lectora de N.kcn?, 0*25.-
Un republicano independiente, 
o'75.--Un jovtn descatolizadc, 
0*75 —Salvador Pérez, 0*50. -
Antonio García, 0*50.—Anto-
nio Expert, 0*50. (Todos de 

Carlet) 3*25 
Francisco Martín (Azuaga). . . 2*00 

4'30 

Suma y sigue 3332*98 

Páginas clásicas 
De la novela picaresca Guxmdn de jil-

farach: 
o Es el pobre moneda que no corre, 

concejo de horno, escoria del pueblo, 
barreduras de la plaza, asno del rico; co-
me más tarde, lo peor y mas caro; su 
real no vale medio; su sentencia es nece-
dad, su diicrección locura; su voto escar-
nic; su hacienda del común; ultrajado de 
muchos y aborrecido de todos. Si en 
conversación se hilla, no es oído; si lo 
encuentran huyen del; si aconseja, lo mur-
muran; si hace milagros que es hechice-
ro; si virtuoso que engaña; su pecado ve-
nial es blasfemia; su pensamiento casti-
gan por delito; su justicia no se guarda; 
de sus agravios apela para la otra vida; 
todos lo atrepellan, y ninguno lo favore-
ce. Sas necesidades no hay quien las re-
medie, sus trabajos quien los consuele, ni 
su soledad quien la acompañe. Nadie le 
ayuda, todos le impiden, nadie le di, to-
dos le quitan, á nadie debe y á todos pe-
cha. Desventurado, y pobre del pobre, 
que las horas de relox le venden, y com-
)ra el sol de Agosto. Y de la manera que 
as carnes mortecinas y desaprovechadas, 

vienen i ser comidas de perfos, tal como 
inútil, el discreto pobre viene á morir 
comido de necios. 

¡Cuán al revéj corre un rico! qué vien-
to en popa! con qué tranquilo mar nave-
gal q jé bonanza de cu'daili s! qué descui-
do de necesidades agenas! Sus alholies 
llenos de trigo, sus cubas de vino, sus ti-
najas de aceite, sus escritorios y cofres 
de moneda. ;Q.ié guardado en el verano 
del calot! que empapelado en el invierno 
por el írio! Di toaos es bien recibido; 
tus locuras son caballería;; sus neceda-
des sentencias; si es malicioso, lo llaman 
astuto; si pródigo, liberal; si avariento, 
reglado y sabic; si murmurador, gracio • 
so; si atrevido, desenvuelto; si desvergon-
zado, alegre; si mordaz, cortesanc; si in-
corregible, burlón; si hablador, conversa-
ble; si vicioso, afable; si tirano, podero-
so; si porñido, constante; si blasfemo, 
valiente; y si perezos;", maduro; sus ye-
rros cubren la tierra; todos le tiemblan, 
que ninguno se le atreve; todos cuelgan 
el oído de tu lengua para satisfacer á su 
gusto; y palabra no pronuncia, qae con 
solemnidad no la tengan por oráculo. 
Con lo que quiere sale; es parte, jaez y 
testigo; acreditando la mentira, su poder 
la hace parecer verdad, y cual si la fuese, 
pasa por ella. ¡Cómo lo acompañan! ¡:ó-
mo se llegan! ¡ ómo lo festejan! cómodo 
engrandecenl Ultimamente pobreza es la 
del pobre, y riqueza la del ricc; y asi don-
de bulle buena sangre, y se siente de la 
hDnra, por mayor daño estiman la nece-
sidad que la muerte; porque el dinero ca-
lienta la sangre, y la vivifica; y así el que 
no lo tiene, es un cuerpo muerto, que ca-
mina entre los vivo;: no se puede hacer 
sin él cosa alguna en oportuno tiempo, 
ej ;cutar gusto, ni tener cumplido deseo.» 

MATEO ALEMÁN 

Ayuntamiento de Madrid



m . MOTDÍ LIBKRTAD NO SE l 'IDE, SE TOMA Páficiiui 1 1 

La lámina de hoy 
Los márti es de la Libertad 

R I E G O 
Don Rafael del Riego y Núñez. célebre 

•general y político español, mártir de la Li-
bertad, defendió en su juventud la causa 
nacional contra los invasores franceses, 
distinguiéndose en varios combates por su 
bravura é intrepidez. Asistió á la batalla de 
Espinosa de los Monteros y en ella cayó 
prisionero. 

Conducido á Francia, aprendió allí la 
lengua del país, leyó á los poetas, á los 
£lósofos y á los grandes escritores france-
ses, y cobró sincero amor á los verdade 
ros principios de la Revolución, hallando 
en ellos nuevos motivos de reprobación-
contra el déspota y degenerado rey Fer 
n i n d o V I I , que pretendía dominar á E í 
paHa. 

Repatriado cuando finalizaba el año 1814 
y reintegrado al ejército con el grado de 
teniente coronel, veía con disgusto la con-
ducta del rey, que restableciendo el abso 
lutismo, abrió camino á los más atroces 
excesos. 

El liberalismo imperaba en la mayoría 
de lo j oficialís del ejército, y Riego, apro-
vechando la disposición de un grupo de 
ellos, dió el grito de alzamiento el i." 
de Enero de 1820 en las Cabezas de San 
Juan, proclamando el restablecimiento de 
la Constitución. No es posible detallar 
en esta sucinta nota biográfica las peripe 
cias de la lucha de Riego contra el poder 
absoluto- Basta recordar que sus esfuer 
203 viéronse coronados por el éxito, y que 
Fernando VII hubo de ceder aceptando la 
Constitución, con lo que se agigantó la 
figura del iniciador de la revolución, lie 
gando el rey á prodigarle en la Corte 
muestras de rara benevolencia, llegando 
á admitirle entre sus íntimos. 

Pero todo era fingimiento y falacia. Fer 
nando VII aborrecía con su alma villana á 
Riego, hasta que recobrando ol monarca 
su autoridad absoluta, se vengó cumplida-
mente del que no había cometido otro de 
lito que procurar á su patria la libertad 
•que apetecía. 

He aquí ahora la copia de la cAcusa-
ción criminal contra D. Rafael del Riego, 
en los procedimientos seguidos ante el se 
gundo tribunal de Alcaldes de Casa y 
Corte»: 

cSsrenisimo Señor: Si el magistrado en-
oirgddo en loe procedimi=*ito3 segaidos 
pira averiguar la oondnota d?l traidor Rie-

hubiera da enumerar todos los orimenej 
y todos los atentados que presenta el cua-
dro de su vida, sirviendo de oimplemento 
•el crimen de alta traición, de tyie' también 
resulta acosado, no serían suficientes los 
diag de una semana pira ponerlos de mani-
fiesto L a concisión que es impuesta á este 
ministerio, el pooo tiempo que ha tenido 
entre sus mano» tos proc^dimientoa, en el 
•o lal sólo ha conaultado el interój de la vin 
dicta pública, no le permite ser difuso en su 
-exponoiÓQ, porqae es aec38ario que el mis 
grande, el mis atroz de los d ílibos sea pron-
timaate castigado, JDjípiés de estos moti-
vos, y « t Judie ido á q le esta causa debe ser 
1 3zgadi sin dilaiión, el magistrado i. quien 
Si la b i sometido la aonsación, se ve obli-

fido 4 circuascribir y reducirla á ano solo 
9 los maumarablas crímenes que se impu-

^ n a l acasaio, el crimen de calta traición». 
paeblo español e3t& pidiendo venganza 

@ tolos los crímenes cometidos en Ks laña 

durante la revolución: la sociedad y el pue-
blo acusan i. Riego como nno de'los más 
culpables revolncicnarios, que después de 
h»b?r8e insnrrecc onado contra el gobi«-mo 
legitimo de nuestros reyes, ha ciusado tan-
tos males á esta noble y generosa nación e--
pañola. 

El infame Riego, despnés de haberse apro-
vechado de la cobardía de sns soldados, que 
debian marchar para apacignar la América, 
olvidando los deberes que le imponían la 
misión de que estaba encargado, proclamó 
una Constitución abolida por sn soberano 
como destructiva de sus derechos sagrados; 
ol infame B ieg j , repito, es el autor de to-
dos nuestros males. E l fué el qne fiizo arra 
sar de lágrimas los ojos de un K^y ju to y 
magnánimo por los male- qu! estaba su-
friendo la desgraciada España: él fué el que 
arrojó y dió con el pie á los más santis de-
beres, quien olvidó los juramentos que ha-
bía prestado á las banderas del B e y sn señor 
en el momento que entró en la carrera de 
las armae; fué Riego, en fio, el que, no sola-
ra''nte publicó aquella proclamación, sino 
que, poniéndose á la cabez i de una soldades-
Ci desenfrenada, ha violado el territorio es-
pañol. obligando á sus habitantes por el te-
rror do las armas á que participaran con él 
de la traición y del perjurio, destituyendo 
antoridades legitimas, constituidas, reem-
plazándolas coa autoridade-i constituciona-
les, compuestas de facciosos y de rebeldes, y 
forzad do al R ' y á lue aceptase aqnel odioso 
sistema, origen de tantos males para la Es-
paña. 

Si vuestro fiscal, Serenísimo Señor, usan-
do del derecho qne le concede su ministerio, 
fuera á reunir tndos los cargos qne se pre-
sentan contra Riego, producirían una serie 
de crimeaes de tidas especies, que han in-
dignado de tal maneri al pueblo español, 
qoe en todas partes de la Península claman 
e^3niA:ieamente: «;Maeraol traidor Riego! 
¡Viva el rey absoluto!> 

Sin duda alguna, el motivo de la pugua 
ocurrida en la oau9a ds Ariegi , motivo 
desenvuslto en el Rsal decreto del 2 del pre-
sente mes, impone á vuestro fiscal en la 
obligación de tnndar especialmente la acu-
sación sobre el horrible atentado que este 
traidor ha com itido al votar por la trasla-
ción del R )y y real familia á Cád z. em-
pleando la violencia y l i ameaazv contra la 
resistencia de S. M., que rehusaba enérgica-
mente obedecer á nna Asamblea descomedi-
da V que llevaba la audacia hasta despojar 
al Monarca cautivo de la autoridad efímera 
que la revolución había consentido dejarle. 

En la ciusa qne se sigue, tenemos á la ma-
no todos los doo luentos, to ias las pruebas 
qne en las demás caá as de nna naturaleza 
menos grave son indispensables para hacer 
nna aplicación justa y proporcionada de las 
penas á los delitos. E a est^i, el delito está en 
la violencia empleada c mtra el R >y nuestro 
señor por hibarle forzado á adherirse, á pe-
sar de su resistencia, á l i t r a s l a c i ó n á Cádiz: 
crimen sin ejemplo en l.)s anales del pneblo 
español. E s t i asimismo en la creación de 
nna rege acia, á consecuencia de la proposi-
ción que en aquellas mismas Cortes y sesio-
nes hizo el diputado G iliaao, otro • raidor y 
cómplice de Hiegj; v todos aquellos actos 
da violencia y rebelión constituyen eviden-
tem-nt4 el crimen de lesa majesDad, que 
nuestras leyes castigan con la pena de inuer-
t i y otras penas infamantes, según lo marca 
el titulo I I , p v t i la. 7.*, confo -me en un to-
do con la RíCopilaci'Sn. 

E l fiscal le reconoce como atentado, y de 
ello se halla cjnven?ido el nombrado R tfael 
Riego, nno de los diputados por quien fué 
adoptada la odiosa proposición de Gil iano. 
La prneba de sa culpabilidad resulta, no so-
lamente de las informaciones tomadas por 
la Audiencia de Sevilla, sino que se en cnen -
traa cor.-obarada» por todo) los diarios de 
la época, que manifiestan con minnciooo re-
lato la escandalosa sesión del 1 1 de .Tnnio 
próximo pasado, en donds aparecen los vo-
tos de los culpables, votos que hacen brillar 
en todis las prnebís materiales qne hemos 
rejogido una luz más v iva qne la de la evi-
dencia. . -rj^tf 

I Por todas estas consideracionno, el fiscil 
pide qne el traidor T). Rafael de Riego, acu-
sado y convencido del crimen de lesa majes-

, tad, sea condenado al último suplicio, con-
' fiscados sus bienes en beneficio común, su 

cabeza puesta en las Cabez is de San Jnan, 
y sn cuerpo dividido en cuatro cuartos, qne 
sean conducidos: uno á Sevilla, otro á la 
isla de León, el tercero á Málaga y el cuir-
to expuesto en esta corte, en e l lugar acos-
tumbrado: así lo demanda el fiscal ñor el 
interés de la vindicta pública, cnya defensa 
le está confiada, y en virtud de los derechos 
que le son cometidos en sn cnalidad de 
procurador del Rey. 

Madrid 10 de Octubre de 1823.» 
Esta sentencia fué cumplida en todas 

sus partes el día 7 de Noviembre del mis-
mo año. 

Desde ía cárcel hasta el pie del cadalso, 
Riego fué arrastrado sobre un sfcrón del 
que tiraba un burro, mientras un sacerdo-

. te caminaba á su lado mostrándole un cru-
cifijo y otro cura agitaba fúnebremente 
una campanilla. 

E1 reo iba escoltado por un batallón y 
la pena de muerte se aplicó en la Plaza de 
la Cebada, mientras lanzaba feroces gri-
tos aquel populacho soez, embrutecido 
por la monarquía absoluta y la frailería. 

Y es fama que un sacerdote golpeó el 
cadáver de Riego antes de que el verdugo 
lo descuartizase. 

El nombre de Riego está escrito con 
letras de oro en las Cortes de España. 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona. 

Para instrucción de los curas que desean 
llegar á canónigos organizando romerías 
silvestres, y para edificación de los mansos 
borregos de Cristo que á ellas acuden, pu-
blicamos los pensamientos de muchos 
hombres de la Iglesia, y aun de los funda 
dores de la religión cristiana sobre tal cía 
se de alegres fiestas. 

PRIMEKA 
1,08 que peregrinan mucho rara vez se 

ponen en estado de gracia. 
El abate Gersen. 

SEGUNDA 
No hay necesidad de imágenes para ado • 

rar ni de templos para orar, porque están • 
do Dios presente en todas partes, en to 
das partes podemos invocarle, y en todas 
partes nos puede oir. 

Pairo Buis (en el siglo xvi). 

Cuenta Flavio Josefo que decía Jeroboán 
á los israelitas: «Populares míos: bien creo 
que conocéis que en todo lugar está Dios; 
en cualquiera parte oye nuestros votos y 
atiende á los que le dan culto; por tanto 
no me agrada que vayáis á Jerusalém por 
motivo de la religión.» 

CUARTA 
Cuando las peregrinaciones y romerías 

no tienen de religioso más que la aparien-
cia, y en su fondo germinan odios y se per-
siguen fines mundanos contrarios á la jus-
ticia, á la moral y á la razón, receta Dios 
mismo por mano de Malachías: 

«Maldeciré vuestras bendiciones y es-
parciré sobre vuestros rostros el estiércol 
de vuestras solemnidades, y con él seréis 
removido3.> Ayuntamiento de Madrid
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gUlNTA 
No seáis como los gentiles, que rezan 

por las calles y plazas y en las sinagogas 
(iglesias), creyendo que serán oídos de mi 
padre. Vosotros, encerrados en vuestra 
cámara, rezad en secreto. 

Jesús (San Mateo, cap. IV;. 

San Gregorio Niceno receta á los que 
peregrinan á Jerusalém, diciendo: «Perc 
grinad de la tierra al cielo, no de vuestro 
país á Palestina.» 

SÉPTIMA 

Cuando el S«ñor llama á los benditos 
para conseguir la herencia del reino celes-
tial, no cuenta entre las buenas obras que 
conducen á este fin las peregrinaciones. 
Cuando anuncia la bienaventuranza, no 
comprende esta obra meritoria. Conside-
re, pues, cualquiera que tenga entendi-
miento, qué motivo puede haber para eje-
cutar una obra, la cual no es necesaria 
para conseguir la bienaventuranza. 

San Jerónimo (Epístola titulada 
Los que van a Jerusa/em en romería). 

OCTAVA 

¿Qué son sino estiércol, inmundicia y 
abominación esto que se llama solemni 
dad, fiesta ó romería? ¿Qué son muchas 
veces sino torpes cultos á Venus, en vez 
de devotos obsequios á Dios y á sus san-
tos? ¡Y al ño, este estiércol á cuántas des-
dichadas Us sale á la cara pasados algunos 
mesetl Colijo que las romerías son como 
unos cometas de larga cola. 

Coloquios desenvueltos de uno á otro 
sexo, rencillas y barracheros son el prin' 
cipio, medio y fin de las romerías. 

FEI JÓO 

PRIMERO VIVIR 
Al obrero moderno, que ya no espera 

las felicidades de la gloria eterna, sino 
que buEca mejorar la vida presente para 
él y para los suyos, se le acusa de positi 
vismo y de grosero materialismo. 

Lo espiritual y poético era trabajar para 
el cura y para el señor propietario, vivien-
do miserablemente los trabajadores para 
que pudiesen vivir con todo lujo los pará-
sitos holgazanes. 

Afanarse en provecho de los privilegia 
dos y re cibir de éstos desprecios y malos 
tratos será muy bello, pero no nos con-
viene. 

Preferimos ser groseros materialistas y 
positivistas utilitarios á la belleza de ad | 
mirar los vistosos trajes de los señores i 
mientras nosotros vamos desnudos; á la j 
esplendidez de sus banquetes, mientras ¡ 
nosotros no tenemos pan; á la magnificen-
cia de sus palacios, mientras nosotros nos 
resguardamos de la intemperie en misera-
bles cabanas; á todas las grandezas de su 
vida, mientras nosotros nos arrastramos 
en la pequenez de nuestra pobreza. 

Los esplendores de los magnates no nos 
halagan ni nos causan admiración; más 
bien repugnancia y odio es lo que senti 
mos al vernos despojados de lo necesario 
para que los zánganos de la colmena social 
disfruten de lo superfluo. 

El vino que se derrama en las orgías lo 
sudaron penosamente los campesinos que 
sólo beben agua; los suculentos manjares, 
las ricas telas, todo cuanto derrochan los 

inútiles, ha s i d o cultivado, frabricado, 
transportado y preparado por nosotros los 
trabajadores. 

¿Qué sería del mundo del arte y de la 
belleza, si desapareciesen los viciosos y 
las grandes prostitutas, de uno y otro 
sexo? 

Los trabajadores somos utilitarios posi-
tivfctas y materialistas groseros; y por es-
to preferiríamos vivir con abundancia y 
desahogo, aunque hubiesen de desapa-
recer para siempre todas las grandes pros-
tituciones que son el adorno de la socie 
dad actual, cristiana y burguesa. 

Si el fausto de un cardenal romano ha-
ce necesario el sufrimiento de muchas fa 
milias, creemos que vale más que no haya 
cardenales. 

Si la elegancia de una marquesa ha de 
ser la causa de que mueran de anemia 
muchos niños pobres, nos perecería me-
jor que la aristocrática señora se convir-
tiese en una vulgar y útil lavandera. 

Si para justificar la existencia de un ge-
neral hace falta uniformar y encerrar en 
los cuarteles á muchos jóvenes trabajado 
res, preferiríamos que no hubiese guerras, 
con lo que no habría necesidad de gene 
rales ni de soldados. 

El arte, la poesía, la belleza, la espiritua-
lidad que se fundan en la miseria del pue 
blo trabajador, nos parece que sobran en 
el mundo, ya que para nosotros, groseros 
materialistas y positivistas utilitarios, no 
hacen falta vanidades, ni grandeza, sino 
vivir todos con la mayor comodidad posi-
ble y con abundancia de las cosas necesa-
rias. 

Una vida agradable, grosera y positivis-
ta, llena de materialismo y utilitarismo 
para todos, nos parece preferible á la es-
piritualidad más exquisita fundada en el 
hambre y en la humillación de los traba-
jadores. 

El arte y la belleza y el espiritualiímo 
nos parecen cosas muy buenas para des-
pués de haber comido; pero antes se han 
de haber satisfecho las necesidades de la 
vida humana. 

Después vendrán las añadiduras; pero 
lo primero es lo primero. 

Y lo primero es vivir. 
EPICURO 

El Obrero de D^abón. 

Tarea misteriosa 
Las doce. Es la hora en que el sol de in 

vierno, tan raro, se digna mostrar un poco 
su radiante faz, la hora del día en que me 
jor se siente la alegría del vivir. 

A esta hora se despiertan los ricos y vo-
luptuosos, se estiran en su perfumado lecho 
y piden un ligero desayuno. 

A esta hora los burgueses, los comercian-
te s, los empleados, pocen tregua á sus pe-
sadas tareas y descansan con los codos so 
bre la mesa, ante los humefntes platos y 
los vasos llenos. 

A esta hora los obreros, sentados tam 
bién ante las toscas mesas de los bodego-
nes y tabernas, hacen los honores á una ca-
liente sopa y á un frugal cocido. 

Es el mediodía, la hora de comer miran 
do al sonriente sol de invierno: la hora del 
reposo y la alegría. 

¿Quiénes son, pues, los desg'aciados, los 
parías, para quienes, por el contrario, esta 
hora es el término del reposo y el comien 
zo del trabajo? {A dónde van tan febriles? 
¿Qué misteriosa tarea van á emprender? 

Hélos ahí, deslÍ2ándo£c rápidamente á 
lo largo de los muros, con sus descoloridos 
rostros y sus ojos medio cerrados, como 
si temiesen á la luz. Van de pri«a. Se co-
noce que andan retrasados. Algunos co 
rren. 

Allí, en aquella negra é imponente mo-
rada, se abre una puerta semejante á una 
madriguera de conejos, y van entrando uno 
á uno los desgraciado». Entran con paso 
seguro, como acosti mbrados á andar en la 
obscuridad, y así debe de ser. porque en-
tran en un local más oscuro que boca de 
lobo. 

Siguen largos y tortuosos corredores; 
suben y bajan escaleras húmedas de pare 
des viscosas. Caminan por un subterráneo, 

¿Es una cueva, una Cbverna, ó un templo 
de trcglcditas el sitio en que se encuen 
tran? ¡Quién lo sabe! Una enorme bóveda 
deja en teda su oscuridad aquella sala 
inmensa, desierta, silenciosa, polvorienta, 
que hace pensar en una cripta perdida en 
las catacumbas. 

Allí llegan todos, siempre furtivos y 
cada vez más pálidos bajóla débil claridad 
de algunas lámparas que iluminan sinies-
tramente aquel sitio de desolación. 

¿Por qué vienen aquí? Adivinadlo si po-
déis. Pero al verlos, al oirlos, parece sen-
cillamente que se trata de una reunión de 
loccs y locas en pleno acceso de de-
mencia. 

Van y vienen á grandes pasos, gritan, 
llorar; después estallín repentinamente 
en carcajadas; luego se amenazan, se per 
donan. Y siempre termina esto con algún 
crimen. ¡Una pobre mujer asesinada, un 
miserable que se mata á puñaladas! 

Hasta parece que este crimen final es su 
principal ocupación, porque muchas ve 
ees, cuando cae la víctima, se oye alguno 
que grita:—¡Eso no es así! 

Y, en efecto, parece que todos están 
conformes en que no ha matado bien ó en 
que el muerto no lo ha hecho á conciencia. 
Y entonces puede verse al asesino cómo 
se encarniza nuevamente en su victima, la 
que vuelve á tomar fuerzas para retorcer-
se mejor entre sus sufrimientos. Entonce» 
todos se ponen contentos. ^̂  

¿Quiénes son, pues, estos mónstruos? 
¿Qué abominable sacrificio acaban de coa-
sumir en este subterráneo? 

¡.Afc! terrible cosa debe ser el fanatismo, 
para haber podido turbar hasta tal punto 
los cerebros de estos infortunados, para 
haber borrado en ellos todo sentimiento 
humano!... 

Porque ellos no tienen ningún interés 
en el crimen que cometen. No es para ro-
bar ni para vengarse; es por pura devo 
ción á su dios. Es por virtud por lo que 
llegan á cometer estas escenas dignas de 
fbkiies insensatos. 

Ni siquiera tienen aspecto de ser malas 
gentes, cuando se les considera fuera del 
momento en que el furor <¡el éxtasis los 
desfigura. Lejos de ello, parecen más bien 
dulces y hasta calinosos. 

Las mujeres son amables y complacien-
tes, y apenas hay una cuyos ojos no refle-
jen la llama del amor. 

Los hombres son alegres compañeros, 
bromistas y decidores. 

Sin duda deben ser una especie de 
sacerdotes en cuyos afeitados rostros no 
puede leerse la hip' cresía.-

¡En sus afeitados rostros!... Ya lo habéis 
adivinado ¿verdad? 

Pues bueno, sí; esas gentes que se en-
cierrran misteriosamente á la hora en que 
los demás van á tomar el aire; que pasan 
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a tarde en las tinieblas, entre mecheros 

de gas, gritando, riendo, llordndo, insu! 
tándose, destrozándose; que por la noche, 
para descansar, empezarán á gritar, á reir, 
á llorar, á insultarse, á destrozarse de nue 
vo, y esta vez en plena luz, bajo una luz 
que ciega y ahoga; esas gentes que llevan 
esa vida de presidiarios, ejas gentes son 
los pobres de quienes se dice:—¡Oh, los 
cónicos! ¡Llevan una vida!... 

Apenas se levantan almuerzan de pie, 
corren á ensayar de doce y media á cinco, 
c»men de pie, trabajan de ocho á doce de 
la noche, toman un bocado, se acuestan 
con la fiebre de una batalla cuotidiana, 
despiertsn para hacer el mismo trabajo 
durante el dia, y corren de nuevo al teatro, 
á toda prisa. 

—¡Vamos, señores; á escena! 
jPobres gentes!.., ¡Yo las adoro! 

JÜAV RICHEPIN 

£7 amor á los libros 

jQub hermosa es u la biblioteca! ¡ Cuán" 
tas cosa» puede ver y cuánto gusto pue-
de sacar aú i el que lee por puro pasatiem-
po, si tiene uo poco de sentimiento y de 
imaginaci(^n! 

Los frutos más admirables del ingenio 
humana están a^uí recogidos en peque-
ñísimo espacio y al alcance de la mano. 

Frutos de inspiraciones iivinas, de me-
ditaciones y de estudios que señalaron 
con precoces arrugas las frentes más no-
bles de la Humanidad, frutos de las más 
espléadidas imaginaciones, se hallan re-
<lu;idos á la forma de pequeños paraleli-
pioedos aprisionados entre ocho aristas, 
diferentes por la época, países, lengua y 
dignidad, numerados y puestos en fila 
-como ua ejército. U a compartimento 
ofrecen los siglos pasados, otros trans-
portan á plises lejanos, éste toca al co-
razón, el de más allá escita la risa, hace 
soñar un tercero, ua cuarto haee pensar. 
Puede elegirse según el hnmor; es una 
farmacia moral y hay medicamentos pa-
ra los diaj ásperos y duros y para los 
dias sereno», otros para los de flojera mo-
ral, y á su lado se pasan las dias en que 
domina la faria del trabajo. 

En toda esta multitud tenemos nues-
tras simpatías; 7Íejos am'gos, los amigos 
de ayer, b s maestros, los bienhechores' 
los malos consejeros, las cabezas perdi-
das, las rigoristas, los fastidiosos, los 
paráñtos, bufones, los predicadores, los 
cizañeros y b s consoladores; y por últi-
mo, en el fondo elevado ap;nas cuatro 
dedos sobre el pavimiento, el cementerio 
en donde yacen en confuso montón, des-
encuadernados y cubiertos de polvo, li-
britos y opúiculos de todas formás y co-
lores, escl.vitudes del espíritu, como di-
ce Guemzzi , almanaque, libelos, imita-
ciones, plagios, restos de literatura desti, 
nados a mostrador del estanquero. May-
en suma, dentro de los armarios, un pe-
queño estajo que gobernar, con toaos 
los placeres, desalientos y glorificaciones 
que sentida el peqaeño monarca que, no 
pEdiendo ensanchar sus confines de esta-
do cuando quisiera, se consuela y divier-
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te recorriendo continuamente lo poco 
qne posee. 

|Y qué inmensa es la influencia educa-
tiva que una biblioteca tiene en los niños! 
Baeno es inspirar á la infancia el culto 
de los libros antes de (jue tengan amor á 
la lectura. Una habitación silenciosa don-
de de vez en cuando vea uua persona in-
móvil y serla consagrada al pensamiento, 
deja en su imaginación huellas que tras-
cenderán á su vida ulterior. 

Tratemos, pues, de formar á nnestro 
lado este circulo de amigos mudos y fie-
les; fabriquemos esta pequeña fortaleza 
para podernos recoger en su interior los 
diis que nos asalten los dolores munda-
nos. Han de venir sin remisión, y con 
ellos la necesidad del aislamiento y el si-
lencio. jSerá triste entonces no tener un 
rincón de la casa donde poder refugiarse, 
olvidándose de los vivos y confrontán-
dose con los muertos! 

EDMUNDO DE AMICIS 

¡Por un milagro! 
Tanto había oido hablar el bueno de 

Juan de las bondades divinas y continuos 
milagros al señor cura, que creia á pies 
juntillas en los ejemplos de los libritos 
milagrosos. Todas las mañanas ola misa 
antes de ir al trabajo, confesaba todos 
los meses, ayunaba los dias de precepto, 
y, lo que es más raro. Compartía su pan 
con el más necesitado que llegaba á su 
puerta. Era buenote porque si, y tan sen • 
cilio de espíritu que se horrorizaba ante 
los castigos del infierno lleno de calderas 
de aceite hirviendo, de tenazas arranca-
doras de pedazos del cuerpo, de tizona-
zos y de mil malas pasadas del señor Pe-
ro Botero. Naturalmente; lo decía el se-
ñor cura, y este señor no podía mentir. 

E l año anterior habia sido malo, tan 
malo, que habiéndose perdido toda la co-
secha, Juan, después de buscar en vano 
algún dinero con que prevenir sus esca-
sas necesidades, tuvo que recurrir al te-
rror de la comarca, al señor Riego, hom-
bre enriquecido i fuerza de prestar el 8o 
por LOO, falsificar escrituras y hacer fir-
mar en blanco á los infelices labriegos 
que calan entre sus garras. Como la co-
secha del año de antes fué tan mala como 
la anterior, y Juan no pudo pagar al res-
petable usurero, éste se echó encima de 
los bienes de aquél, dejándolo sin camisa. 
(También el usurero confesaba y comul-
gaba). 

Dísesperado el pobre hombre, y sin 
saber á qué santo eucomendarse, fué á 
ver al señor cura, el cual, después de 
descerrajarle un sermón sobre el tema 
«la paciencia y la fe», acabó por decirle 
que la santa Virgen lo sacarla de apuros 
81 se lo pedia con fervor. 

Desde la casa del cura se fué Juan á 
la iglesia derechito, arrodillándose ante 
la Virgen de los Desamparados y ¡oh 
prodigios de la fe!, la Virgen suspiraba y 
sonreía y movía la cabeza, ¡vaya!, y lo 
oia; pero cuando á Juan se le pusieron 
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los pelos de punta y la carne de gallina 
fué cuando la Virgen, con un movimien-
to de cabeza, le mostró los pendientes 
de brillantes que, como luceros, bríllabaa 
en las divinas orejas. ¡Y es claro! El mi-
lagro estaba hecho, pues no teniendo la 
Virgen dinero á mano, le tendía su pro-
tección ofreciéndole sus pendientes, de 
valor bastante para sacarlo de apuros; no 
cabla duda. Pero Juan no se atrevía á to-
marlos; tenía miedo. Pero miedo ¿por 
qué? ¿No se lo habíá dicho el señDr cura? 
¿Y él, no necesitaba dinero? Pues la Vir-
gen se lo daba como podia y no era cosa 
de despreciarla. 

Asi discurría Juan lachando y con-
venciéndose á sí mismo, porque eso de 
subir al altar y tomar los pendientes con 
sus pecadoras manos, era cosa peliaguda. 
Pero al fin, venciendo la necesidad á los 
escrúpulos y después de rezar salves y 
avemarias para contentar á las once mil 
vírgenes, Juan se decidió, y temblando, 
ázorado y murmurando una oración, se 
encáramó en el altar, besó las manos de 
la imagen que parecían sonreirle siempre, 
regándolas con lágrimas de agradeci-
miento y alegría, y tomando los pen-
dientes bajó... á impulsos de un sobera-
no empujón que le hizo dar de bruces 
en el suelo. 

—¡Ladrón! ¡Hipócrita! ¡Hijo de Sata-
nás! ¡Quién lo había de pensar! 

—¡Señor cura, fué un milagro! ¡Un mi-
lagro, señor cura! ¡La Virgen me los diól 

—¡Alza pa alante! ¡A la cárcel! Con 
milagritos á mi ¿eh? ¡Sacrilego! 

Y á puñetazo limpio y á patada sucia 
llevó el ministro del Señor al pobre Juan 
desde la iglesia á la cárcel. 

I I 

En el patio del presidio relataba cada 
recluso sus hazañas, y habiéndole llega-
do el turno á nuestro Juan, contó las cau-
sas de su prisión entre las carcajadas de 
sus compañeros. 

—Hacéis bien en reiros de mi, por 
bruto,—decía Juan para concluir—por-
que no supe comprender que los mila-
gros no son más que para sacar de apu-
ros á los curas... 

¡Yo sí que puedo decir que estoy aqui 
por un milagro! 

S . BERNAL Y POGA 

Odio santo 
Acabo de contemplar una comitiva 

fúnebre: el entierro de un privilegiado. 
Unos infelices vejetes, miserables víc-

timas de un asilo, tocados con ridicula y 
antihigiénica indumentaria que otros es-
trenaron, empuñan hachones, y caminan 
silenciosos y tristes. Estos ancianos des-
heredados dan al acto el aspecto de una 
)antomima cruel y sarcástica. Son los ca-
)allos del circo, que después de trabajar 

van expuestos á los relres mefistofélicos 
de una muchedumbre ignara y curiosea-
dora... 

Sígnenlos unos rapaces héticos en-
canijados, de rostro color de cera vieja... 
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Eofandados en burdos sayales, mcéstran-
se á pesar de tu juventud tan cansados 
de la vida como los otros... 

Todos están recluidos en esos antros 
que la burguesía, en un alarde de hipó-
crita caridad, les pTroporciona... 

Recapacito y pienso que tal vez al mis-
mo que acoo'psñan ¿ la última morada 
débanle en gran parte su degradante si-
tuación. Pienso también que si hijos ó pa-
dres de los asilados perecen en la lucha, 
ellos no podrán ni ir á cerrar sus pár-
pados... 

Y mi fantasía se va remontando á las 
altas esferas de la realidad, y las fibras 
de mi corazón se conmueven, pero de tal 
manera, que lo abrasan, y mi pecho pa-
rece pronto á estallar en odio santo. 

Odio, sí, á los acaparadores que después 
de diezmar á sus semejantes —¡semejan-
tes en sentido metafóricc!—consiguen 
por unas migajas que les rindan pleitesía 
hasta en la muerte... Odio á las religiones 
que amparan y bendicen esos dessfuero? 
Y odio, ti más reconcentrado y mereci-
do, al rebaño tnei vador de esclavos desa-
rrapados, mansos y eunucos, que viven 
sin rebelarse en el lodo social que otros 
pisan... 

MALBOYSS.^N 

ARTÍCULOS FIAMBRES 
Inmodestia 

A Luis de Bonafoux 

Es la modestia una virtud hipócrita. 
Excuso decirte que no la tengo, y que, 
por ende, acepto como merecidos los elo-
gios que me prodigas. 

No he pensado nunca que la patria me 
debiese nada, pero me complacerla que el 
partido republicano reconociera que me 
debe algo. 

(He dicho una majadería: el partido 
republicano y la patria sen, ó deben ser-
lo, una misma cosa. La retiro, y conti-
núo.) 

Pues ccmo Ibamos diciendo, el parti- • 
do republicano... Nuevo paréntesis, 

(¿Hay en realidad partido republicano? 
A veces creo que no. Hombres republi- | 
canos... (otro paréntesis dentro del pa-
réntesis) hay muchos en España, mu-
chos... Republicanos hombres, muy pocos. 
¡Y lo que es partido!... En fin, no discu-
tamos esto, y adelante.) 

El partido republicano no ha visto la 
que yo me traía al atacar á los curas; y 
unos correligionarios por ciegos, otros 
por mentecatos y muchos por cucos, han 
ido haciendo el vacio alrededor de EL | 
MOTÍN. ¡Pobres gentes! Han preferido 
servir al confesor de la señora y las ni-
ñas mejor que á la libertad. El señor de 
cielos y tierra se lo premie con un asien-
to de preferencia en el Paraíso... que no 
existe. 

Algunos, más pudorosos, siguieron sus-
critos hasta que yo les di pretexto para 
retirarse con cierta decencia al atacar á 
los jefes. Hicieron valer la heroicidad 

.con el suyo respectivo, y se confundie-

ron con la masa común de los tcntof, 
infinites en número. ¿Y todo para qué? 
Para venir al fin y al cabo á la fusión 
propuesta y defendida por mi, que acabó 
con las jefaturas de derecho divino. 

Cuando aplaudían frenéticos en la 
Asamblea la base que preceptuaba el acó-' 
gotamiento délos jt fes, estuve por es-
cupir... Pero ¿á qué usar de modestia, 
habiéndola antes condenado? Escupi, y 
varias veces, y entre palabras poco di-

f)lomáticas: los que estaban á mi lado 
as oyeron perfectamente. Más que ale-

gría per el triunfo, sentí indignación al 
ver con qué entusiasmo celebraban lo 
que hablan combatido. Verdad es que 
todo aquello era mentira. Al nombrar el 
Directorio demostraron que no pueden 
vivir sin ames; sin los amos de siempre. 

Pero se me ha ido la hembra del fraile, 
la burra, como vulgarmente se dice. No 
es de esto de lo que yo quería hablarte, 
sino de los curas. Vuelvo á ellos, pues. 

S'; no han visto mis correligionarios 
á dónde iba yo con las flores místicos; 
sencillamente á quitarle autoridad al cura 
3ara que no pudiera valerse de ella en 
5entficio de don Carlos. Como he dicho 
más de una vez, ¡valiente cosa me im-
porta á mi que los curas tengan amas, y 
éstas chiquillos, ni que falten al manda-
miento que sigue al quinto con las feli-
gresas que se presten á ello! ¡Apenas hu-
biera figurado yo veces por esta causa, 
si llego á ser cura, en las flores místicas 
que hubiera escrito otro penitente de mis 
ideas! 

No era por esto, no, por lo que los ata-
caba; era y es porque veía y veo en los 
clérigos (y en los frailes más aún), la 
encarnación lógica dtl absolutisme; era 
y es, porque mientras ellos predominen, 
la libertad será un mito en la patria de 
Mendizábal; era y es, porque pretendía y 
pretendo contribuir á que España no 
viva constantemente amenazada por la 
guerra civil, y á que, como he dicho en 
otra parte. Los Crímenes del carlismo, po-
damos decir pronto i las madres españo-
las: «Criad tranquilamente vuestros hijos: 
el carlismo, que os los asesinaba petiádica-
mente, ha desaparecido, y para siempre.» 

Sen, puts, unos infelices los republica-
nos que hacen aspavientos por mi cam-
paña aniicleiical, tanto por lo menos co-
mo lo soy yo por haberme pasado la vi-
da echando margaritas á puercos. Q;ie 
las margaritas no han sido de las supe-
riores, lo sé; ¿mas acaso los puercos eran 
de la casta mejor? 

Y ahora que hablo de los Crímenes del 
carlismo. ¿Querrás creer, Bonafoux, que 
hay periódicos democráticos, y aun repu-
blicanos, que no se han atrevido ni á 
anunciarlos? Asi anda por acá Ia];||idea 
liberal. Unos temen perder suscripciones 
¿e beatos, otros disgustar al clero... Me-
recían todos (jue D. Carlos viniera y los 
colgase, que si los colgarla. Lo único que 
me preocupa es que no lo vería yo, por 
haberme crigado antes que á ellos. 

Pero hay más. ¿Quieres creer también 
ue existen poblaciones importantts don-
e los folletos no se venden aún, porque 

los republicanos y librepensadores á quie-
nes he suplicado que me indiquen perso 
ñas que se encarguen de la venta no me 
han contestado, por miedo á ^ue se des-
cubra que ellos han intervenido en tarr 
criminal negocio? 

Es la ventaja que nos llevarán siempre 
los reaccionarios; que no se salen de su 
terreno. Nos odian, y lo dicen, lo demues-
tran, y no reparan en sacrificios para 
combatirnos. Han inundado i España de 
folletos, que reparten gratis, hiriéndonos 
con toda clase de armas, la calumnia in-
clusive. En hojas sueltas, en libro?, en es-
tampas, nos atacan sin tregua. Y cuando' 
uno de nosotros, yo, trata de oponer fo-
lleto á folleto, libro á libro, estampa á es-
tampa, pidiendo armas á la razón y á ía 
historia, muchos de los nuestros se es-
candalizan, gritan, haciendo coro á nues-
tros enemigo?, y algunos hasta trabajan 
en contra. ¡Q.ué lástimá de sangre la de-
rramada para que sean libres tales ma-
marrachos! No ya siervos, esclavos me-
recían ser, y marcados en la frente con 
el hierro de k ganadería del señor 

Te he hablado de todo esto, querido 
Bonafoux, para que veas cómo vive por 
esta tierra, de m...Í8ticcs de reata (por 
poco no digo mulos) el que tú crees que 
merece bien de la patria: combatido por 
los enemigos (lo cual es natural), calum-
niado por les correligionarios (lo cual es 
una porquería), y necesitando que venga 
del extranjero la voz que le anime, forta-
lezca é impulse. 

¡Feliz lú, que vives en las afueras de 
efa población, París, entre árboles, sin 
que te emponzoñen el aire la suciedad 
del cura, el regüeldo del fraile, ni el vaho 
infecto de la hermanuca! ¡Y doblemente 
feliz por no ver las luchas mezquinas, la 
pequeñez de miras y las cobarmas inex-
plicables de algunos que, d pesar de tod(r„ 
debo seguir llamando correligionarios! 

e t ó i S _ 1897 

Obras son amores 
Hace años que en España se habla mu-

cho del Ejército. Mejorar su condfción,. 
dignificarle, enaltecerlo; he aqui el tema 
constante en la Prensa, en las Cortes, en 
conferencias públicas y privadas. 

Brazo de la patria, salvador de su hon-
ra, su salvaguardia, su escudo; todo esto-
se le llama. ¿Y recuerdos? A millares sur-
gen: Navas de Tolosá, conquista de Gra-
nada, Lepanto, Pavía, Africa, y cien y 
mil más, todos grandes, gloriosos todos. 

Cada partido se disputa el honor de 
querer al Ejército más que los otros, de 
haber hecho más por é!, de considerarle 
más. ¡Generoso pugilato! 

Quién recuerda su bravura en el Ca-
llao atacando con barcos de madera to-
rres blindadas; quién lo pinta venciendo 
i los moros en Vad Ras; éste encomia la 
liberación de Bilbao; aquél la toma de 
Somorrostro; el de más allá la marcha 
por el Baztán. Y todos, cuál más, cuál 
menos, alaban su sobriedad, su discipli-
na, su valor... 
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Se da á los ascensos sobre el campo de 
batalla mérito incalculable; las cruces y 
condecoraciones son el emblema más 
puro de la gloria; las cicatrices el ideal 
más alto del honor. Y á continuación de 
eso se diapone, con aplauso de todos, que 
ese Ejército se eche á la calle una noche 
para divertir con una retreta á los habi-
tantes de la villa y corte y á los provin-
cianos que han venido á las fiestas de 
San Isidro. ¡Qué contradicción y qué 
sarcasmo! 

Al contemplar aquella noche á los hé-
roes de cien combates, llena la venerable 
cabeza de canas, caminar entre hachones 
como galleólo cargado con la escalera la 
víspera de Reyes, sentí indignación pro-
funda. ¡Tantos servicios, tantas abnega-
ciones, tamañas fatigas y glorias tan 
grandes empleadas en el solaz de la mu-
chedumbre, que acude á ver á los milita-
res como acudiría á ver unos saltim-
barquis que se exhibieran en ]a vía pú-
blica! 

¡Q.ué extraña manera de dar prestigio 
á efe Ejército de quien todo lo espera-
mos, y á quien tanto le exigimos cuando 
peligran la honra de la patria, su inte-
gridad ó la libertad, que casi siempre he-
mos debido á él! 

Ha poco que en la republicana Francia 
un cómico dejó de ser nombrado oficial 
del Ejército porque, los militares, ere -
yendo que carecía de autoridad para man-
dar á los soldados de la patria el hombre 
que tenia por oficio divoflir al público, 
reclamaron su exclusión. 

En la monárquica España se obliga ¿ 
los jefes y oficiales á exhibirse en espec-
táculos preparados para divertir al públi-
co, y no hay un fingido defensor de sa 
dignidad y 8u derecho que alce su voz 
desde la altura protestando contra seme-
jante abuso. 

¡Cuánta mentira, cuánto convenciona-
lismo! 

1890. 

¡Oh! ¡Los niños! 
Todas las vecinas estaban en sus puer-

tas y la miraban con menosprecio; los 
niños dirigían hacia ella sus hociquillos 
suciof; los perros iban á olfatear su zaga-
lejo y volvían gruñendo; los hombres in-
diferentes decían,—¡Héla ahi, ¡la Juana! 

El sol poniente revestía de púrpura el 
cielo, y la brisa, que había deshojado las 
lilas y los manzanos en flor, era tibia y 
perfumada. 

Ella—la Juana, como la llamaban— 
tenía veinticinco años... Estaba páiida, y 
sus desgieñados cabellos caían en espesas 
guedejas sobre sus hombros. La miseria 

abia dejado sus huellas en sus mejillas, 
la vergüenza en ese día la obligaba á 

a ar la cabeza. 
Un querubín de brillantes ojos, rosadas 

mejillas y enmarañados cabellos camina-
ba á su lado, a<ido de su fatda, mirando 
hacia atrás y sonriendo á los chicuelos 
que le hacían alguna mueca. Esos dos 
séres, solos en medio de aquel'a hermosa 
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aldea y acjuella riente naturaleza, ofre-
cían un triste aspecto. 

Ella atravesó el pueblo y se detuvo en 
la última casa del lugar. El niño, viéndo-
la llamar á la puerta, fuese al encuentro 
de les chiquillos que los habían seguido, 
quienes retrocedieron a' principio, pero 
después, como él se acercara á ellos son-
riendo, se hicieron camaradas y jugaron 
junto*. 

La Juana legula golpeando la puerta. 
Un anciano salió á recibirla, y retroce-
diendo al verla, le dijo: 

—¿Qué es lo que buscas aquí? 
Juana se apoyó en el marco de la puer-

ta para no caer. 
—¡Vamos, vamos, vete! continuó el 

anciano: sal de aquí, mendiga; no man-
ches mi casa. 

— ¡Padre mío!.. dijo Juana suplicante. 
—¡Vet.! ¡Vete! 
La pobre mujer había avanzado hasta 

la mesa, y con el cuerpo encorvado, la 
cabeza inclinada, ocultaba con una mano 
sus ojos arrasados en lágrimas, decidida 
á hacerse echar antes que retirarse. 

—¿Padre yo?... ¿Acaso una pordiosera 
como tú es mi hija?... ¡Mi hija!. He te-
nido una niña que mi pobre esposa muer-
ta adoraba... Era una bueni y hermosa 
muchacha, por la cual hubiéramos dado 
nuestra vida... Antes que viniera el día, 
con viento, lluvia ó nieve sallamos para 
trabajar la tierra y ganar mucho, pues 
queríamos hacer de ella una stñorita. 
Tan pronto como pudimos, la sacamos de 
la escuela para colocarla en una Pensión... 
Cuando estuvo educada, honrada como 
su padre, pura como la que U llevó en 
sus entrañas, continuamos cuidándola y 
trabajábamos para procurarle un dote 
que le diera el esposo que nos imaginá-
bamos... Lográrnoslo al fin, y cuando mi 
vieja y yo veníamos á la noche á ce-
nar, nos consolábamos mirando á la niña, 
hermosa y digna de nosotroi... Y ¡ah!... 
¡bribona!... Un día se fugó con un tunan-
te... Hizo reír á todo el país... 

Sucedió un momento de silencio, tur-
bado solamente por los sollozos de Juana 
y por los gritos de alegría de los niños 
que jugaban afuera. 

—A fuerza de llorar y de pasar en to-
das las estaciones horas enteras en el ca-
mino para ver si su hija regresaba, la vie-
jita... tosió... en seguida se adormeció... y 
quiso que le cc locaran en la mano el go-
rrito bordado por ella para la primera co-
munión de tu h ja... 

— ¡Padre mío!... ¡padre mió!... ¡perdón! 
—Durante ese tiempo ¿qué vida ha lle-

vado ella?... Los parisienses que venían 
á nuestra casa nos decían: «He visto ayer 
á vuestra hija en el "Bosque.—Yo no ten-
go hija.—Si, señor Coutaud... vuestra 
Juanita... Se la denomina ahora Juana la 
Limande...—Juro abrirle el cráneo con 
mi azada al primero que me hable de esa 
muchacha... 

—¡Padre!... ¡Padre!... 
—Desde entonces no me he atrevido á 

salir de aquí: me parece que se ríen de 
mi cuando paso por alguna casa conoci-
da... No he ido á París por temor á en-

contrarme con ella... ¡Mi hija!... ¿qué di-
go? ¿he tenido acaso una hija? ¡Fuera de 
aquí, mendiga!... ¡oh! y bien pronto!... 

—¡Perdón, padre mío... ¡perdón! 
—¿Quieres ó no irte? 
Y el viejo cogió á Juana de un brazo 

para arrojarla de su casa, pero la joven 
se agarró fuertemente á los muebles. 

—¡Piedad, padre míe!... ¡piedad!... 
—¿Quieres irte? 
Y la lucha continuaba. 
Colorado, bañado en sudor, con los 

cabellos sobre los ojos, el niño acudió á 
los gritos de la madre. 

Con sus manecitas separó la blonda 
cabellera, y dijo con altivez al anciano: 

—¿Cómo es que tú haces llorar á ma-
má, cuando tú eres mi abuelo? 

El señor Coutaud dejó á Juana, y con 
los ojos saltados de las órbitas miró al 
niño, mudo, inmóvil, sin darse cuenta de 
los nuevos sentimientos que invadían su 
corazón... 

Después quiso hablar... pero titubea-
ba... 

Las lágrimas brotaron de sus ojos, y 
para ocultarlas abrazó al niño y á la. 
madre. 
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rique VI, aunque excomulgado, contri-
buyó á que Alemania tomara la 'craz, 
simbolo de paz entre b i fíeles, para ha-
cer la guerra i los infielef; pero aadie po-
drá negar al arzobispo de Maguncia la glo-
ria de haber levantado el primer ejército 
y haberse presentado ¿ E arique de Cham-
paña para aconjejarle que rompiese la 
tregua pactada con los sarracenos, indig-
nos de que un arzobispo de bien les cum-
pla palabra alguna. 

Federico II, según atestiguan los auto-
res católicos, fué enemigo encarnizado 
de la Iglesia. 

Q.UÍZÍ fué el único soberano que alte-
ró la armonia reinante en aquellos tiem-
pos entre el Pontificado y el Imperio, y 
nos atreveríamos á decir que f t é el único, 
si la peste de la imprenta no hubiese con-
servado los nombres de IOJ pocos cente 
nares de principes que incurrieron en el 
enqo y la excomunión de los pontífices. 

Como quiera que sea, el pérfido Fede-
rico se coronó, es decir, fué coronado co-
mo un señorito en 1 2 1 2 en Aix la-Cha-
pelle. 

Al principio, todo iba bien y honesta-
mente. Al cabo de un año ya habia reco 
nocido en una bula de oro todas las 
prcrogativas de la corte de Roma ó diga-
mos de Pedro el Pescador, prometiendo 
el Papa devolverle todos los territorios 
que reclamaba y aun regalarle de contra-
peso la Cerdeña y la Córcega, como 
quien promete una castaña. 

Desgraciadamente la castaña fué para 
el pontífice, que murió sin ver cumplida 
la promesa. 

Pero antes de este desgraciado suceso 
parecía que el péfido Federico se despepi-
taba por afianzar la religión en todas 
partes. 

Apenas puso los pies en Alemania fué 
á verle el obispo de Strasburgo y le ma-
nifestó lo conveniente que sería para las 
almas que no se estableciera consejo ni 
tribunal alguno de justicia sin consen-
timiento del obiípo, y Federico se lo 
otorgó así en una dieta. 

£1 obispo de Cambray tomó vientos, 
los vió prósperos y se presentó al empera-
dor ¿ fin de que suprimiese las franqui-
cias y libertades de aquella ciudad, muy 
perniciosas para encaminarse rectamente 
al cielo, y el emperador, acto continuo, 
dió un edicto, complaciendo al obispo y 
al cielo, en cuyo edicto dijo que el tspíri-
tn de libertad de aquellos ciudadanos era 
an espíritu de intolerable in tolencia. 

En Basilea, donde nadie le azuzuba, 
pareció mostrarse favorable i la pobla-
ción y le hizo algunas concesiones; pero 
el obispo reclamó enseguida contra la in-

consecuencia del soberano; i la voz del 
del obispo se reunió una dieta de prínci-
pts, y Fiderico, iluminado por el aspecto 
amenazador que .presentaba la cosa, re-
vocó gustoso y trinando todas las conce-
siones hechas k Basilea. 

Y digo gustoso y trinando, porque tri-
nar lo hacia por dentro y gustoso se 
mostraba por fuera. 

Eo 1220 dió un edicto anulando los 
estatuios de las ciudades italianas, por 
ser at ntatorios i las libertades de la Igle-
sia y estar basados en la berejia, edicto 
que fué de samo gozo para la humani-
dad ecle»i4stica y le valió grandes pláce-
mes de Ion obispos. 

Ea I2J2, siguiendo el consejo de esos 
príncipes de la Igleiia, aió un decreto 
Igual para que se aplicase á toda Alema-
nia, decreto cuyo titulo haele á palacio 
episcopal á la legua, y contiene espresio-
nes idénticas ¿ los que aun hoy sólo se 
leen en los documentos de los prelados. 

«Los municipios, dice, son institucio-
nes detestables; bajo la falsa apariencia 
del bien, encierran una obra de iniqui-
dad, atenían á los derecho» y al honor 
de los piíncipes y menoscaban el poder 
del emperaior.» 

¿daién se atreverla á decir que no es 
esta la inmutable literatura episcopal? 

Yo apuesto á que si no fué un obispo 
el redactor del documento fueron dos ó 
tres. 

¡Quién había decir que entonces un em-
peraacr que debía el trono al Pontificado 
tendría que ser objeto de una terrible ex-
comunión pontificia; que tardaría nueve 
años en cumplir una palabra al Papjt, y 
cuando aparentase ir á cumplirla el Papa 
tuviese que ir ¿ impedírselo; que el hijo 

I querido de la Iglesia se hiciera con un 
ejército de sarracenos para combatir á los 
cristianos, y que el que empezó aprove-
chándose de los consejos de los obispos 
contra la» funestas libertades de los pue-
blos, prendiese á los obispos reunidos 
por el Papa para un concilio! 

Ea aquellos días de dolor, mis pro-
píos de nuestos tiempos que de los de 
íhCari Castaña, se vieron cosas horribles: 
se vió al cardenal Juan Colona apoderar-
se por la fuerza del castillo de Monforte, 
castillo en que el Papa había empleado 
el diaero de las almai ya salvadas, para 
tener un sitio seguro cfonde retirarse y 
poder continuar salvando á las demás sin 
peligro de su sagrada persona. 

A l . 
El engañado Gregorio IX, algún tiem-

po antes de su muerte, había revelado que 
Federico era un impío, descubriendo que 
aquel emperador, al principio un aficio-
nado al agua bendita, habia dicho en 
cierta ocasión: «Tres impostores han 
hecho burla del género humano: Moisés, 

j Jesucristo y Mahoma». 
Lo de menos era lo de Moisés y lo de 

Mahoma; pero los obispos cristianos que 

vívian del Tu es Petras, se escandalizaron 
y nunca volvieron á ser amigos de Fe -
derico. 

E hicieron bien: no es buen amigo el 
que quita los alimentos al amigo. 

w 
» X 

Y entre tanto morí» el Papa Gregorio 
IX, moría después el Papa Celestino IV, 
y Federico tieso que tieso, como si las 
puertas aquellas debieran prevalecer con-
tra la Iglesia. 

La Iglesia estaba despojada por el ex-
comulgado emperador; los prelados cau-
tivos eran también despojados por él, y 
el nuevo Papa, Inocencio IV, tenia que 
andar disfrazado por sus propios territo-
rios, y se veía obligado á refugiarse en 
Francia, donde le recibía y daba seguri-
dad... ¿quién? ¡Q.uién habla de ser! un ar-
zobispo, el arzobispo de León; que sin 
obispo ú arzobispo no se ha verificado en 
el mundo suceso alguno que valga la 
pena. 

* • 

Pero el cielo fué justo, como era con-
siguiente; en prueba de lo cual Federico 
se murió reexcomulgado, Inocencio IV 
volvió á su trono, y todos los obispos 
engordaron y tuvieron numerosa íamuía. 

¡Ah... no! que eran solteros; pero quie-
ro decir que fueron felices. 

El siglo xiu, fecundo, muy fecundo 
>ara la Iglesia, en^ezó bajo los más bri-
lantes auspicios. En 1201 ya tenia obis-

po Livonia. El cristianismo fundó allí al 
poco tiempo una orden llamada Milicia 
de Cristo y también la orden de los ca-
balleros Porta-Espada. Al poco tiempo el 
obispo era señor feudal de toda la Livo-
nia, con permiso del emperador; el Papa 
regaló á os caballeros todo lo que fuera 
de Livonia conquistasen, y como estos 
caballeros iban auxiliados con la ayuda de 
Dios y con las ventajas de una civiliza-
ción superior, en 1 2 1 7 vencieron á los es-
tonios, y acto continuo, en caliente, se 
fundaron allí dos obispados. 

Cada nueva aurora era una nueva son-
risa para las esperanzas episcopales. 

* 
* * 

Algún contratiempo sufrian, pero se-
gún los autores más doctos en la mate-
ria, esos contratiempos eran otros tantos 
puntales, cuando no acicates, de la verda-
dera fe. 

Cristiano el Pomeranio era un monje 
que á fuerza de tentativas logró poner á 
Prusia en un estado Ul, que parecía con-
vertida al cristianismo. 

Cuando creyó haber obtenido de la 
Providencia la certeza de que prusiano 
era casi sinónimo de cristiano, se fué á 
Roma á explicar al Papa cómo estaba 
verificada la conversión de aquellos in-
fieles. 

El Papa le nombró nada menos que 
(Contiuuard) 
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